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Los aviones "Stuka", protagonistas del ataque iniciado po v Alemania contra la barrera defensiva de la Gran Bretaña 

Atentado / 
contra España 

E) suhivdo (lia 10 del mes actuaJ, 
~ Unos miserables, agentes del ex-
ta-aniero, tiaíaron de incendiar los 
dpúsitos-de ip G. A. M. F. S. A., 
en Alicante. Abierto un pequeño 
de;)6silo_ se prendió el fuego por-
mea;o de una mecha, cuyo rastro 
puede apresiarse en la fotografía. 

El vil atentado contra los inte-
reses e-?par;o:e3, que costó la vida 
á Un vigilante^ fué evitado por lá 
decisión de im fa'angista que, con 
riesgo de su vida, exting-uió las 
primeras llamas. 

{Vcase iihfortnación grüftca en la 
páí/hia 16)." 

ALEGRES Y CONSECUENTES 
EN EL 

H 
AGE algunas semanas que, desde las coium. 
ñas de im diario de habla inglesa, se eit-
julciaba la aitemàtiva española' ^ t e el re-
crudaoimáento del bloqueo" practicado por In-

glaterra, con lastimeras considsracione? de este sen-
tido, poco más o menos: "Nosotros deploramos que 
las vicisitudes de la guerra impongan a España, eñ 
plena obr,a de reconstrucción, i>enosas privaciones 
que verdaderamente no merece..." 

Ijíiaían esas palabras un aire inconfundiblemente 
sionista de disimulada complacencia, de l>ésanie fin-
gido con vaguedades a la manera ginebrina, cuyo 
resultado último no podía engañar, ni siqulei-a a los 
incautos de oficio. Én efecto, ciertas dificultades ma-
teriales actualxneinte visibles en la vida iiaoional, de-
muestran que, hoy por hoy, está en pleno desarrollo 
un plan sistemático de entorpecimiento dirigido coji-
tra nuestras urgencias do recuperación interior, y 
contra el logro de ii^nediatos y justos destinos es-
pañoles. Ambas cosas, indivisibles, como designios 
integiüntes do una. sola voluntad política, podrán 
parecer suspendidas sin romodio—sujetas a la espe-
ra d.e .que el tiempo y los hombres dejen c.xpeditos 
los caminos dql mundo—, a juicio de quien no sea 
español o no liiiya vivido las grandes advertencias 
de estos últimos años-

Cierto os que la Historia no suele preguntar a los 
pueblos qué momento estiman oportuno para que 
les-seá planteada la ocasión de S'I engrandecimiento. 
Avcada cual )e sorprende el resjriandor de las gran-
des ocasiones, allí donde lo tienen las vicisitudes de 
su desarrollo. Eero, en cambio, si es posible y con-
veniente que los pueblos demanden de lá Historia ía 
ajuda de su ejenii)lo y el acicate de. sus consignas. 
Y todo el acontecer histórico, remoto e imntdiato, 
ru)s (muestra • de qué asombrosos estados-de sacri-
ficio, de qué angustiosas privaciones lian hecho 
siempre brotar los hombres y los pueblos el aliento 
neocsarlo para comprender la conquista de su gran-
deza. Cuando se marcha resueltamente- a <;unii)¡ir 
un destino nacional, todo, hasta lo imprevisible, es 

"estimado rigurosamente por el Caudillo, que condu-
ce y ordena. pobreza no está, ciertamente, entre 

• las cosas imprevisibles; -ni siqui-era la ncc^idad ca-
rece de ley- Todo el mundo sabe, o por lo menos 
adivina, que un pueblo escaso no es necesariamente 
un pueblo inerte. Todos conocemos naciones tan har. 
tas de patì, como inapetentes de aventura, y ningún 
español, de mediana clarividencia puede ipiáginar lí-
citamente que nuestras eimpresas universales fueran 
fácijeg expansiones de la abundancia. 

Hemos sido abundantes de «mpetu y de abnega, 
ción. Ló hcinios sido ayer mismo, durante la gue-
rra. Lo hemos sido—^n¿die piiede dudarlo—^siempre 
que hemos "existido", con absoluta plenitud en el 
tiempo. Volveremos a serlo, lo estamos siendo ya, 
por razones de conse-cuencia biológica-, A las exi-
gencia« de una vida dura, ligados -casi sin respiro 
los penosos apremios de ayer a las dificultades que 
allora nos son impuestas, sólo podemos responder, 
mientras no Se nos ordenen soluciones más activas, 
I)e: înaneciendo alegres, fieles y consecuentes cou. 
iiuestro estilo. 

L,a sontinuidad de tales disposiciones en nuestro 
sacrificio, equivale a la permanencia" en nuestra» vo-
hmtades, de la tarea Iniciada en julio de 19.36. En-
tonces, como ahojji, íbamos tras las condiciones pre-
vias de un;i Justicia que nunca podría agotarse en-
aílnmaclones retóricas de alto vuelo, sino que con. 
siste, llanamente, en dar al pueblo la riqueza, el 
bienestar y !a alegría de vivir; en devolver a Espa-
ña el señorío de sus legítimos linderos. 

No hay desmayo posible en esta obra, porque an-
tes seríamos ' un pueblo "definitivs^mente muerto, que 
un pueblo exhausto y" agotado al borde mismo de 
la tierra de promisión. -

Quienes abriguen la ilusión de nuestra asfixia, no 
saben que es PIos quien mantiene templadas, arma 
al brazo,, contra todo riesgo, lag -virtudes de aque-
llos pueblos que El mismo l»a puesto- señaladamente 
a su servicio. 

L E A u s i c d : 

"LA MAQUINA NO SE DE. •/ 
T I E N E , EN, AGÓSTI)"* 
CRONICA NACIONAL 

por Félix Centeno (píí-
gina Jf) 

" N U E V A DEFENSA DE 
OCCIDENTE" 

por Francisco Guillén 
Salaba (pág. 5) 

Í'VERSO A VERSO" 
(Sonetos de Adriano del 
Valle, Luis Rosales, IMÍS 

Felipe Vivanco y Diego 
Navarro) (pág. 7 ) 

">n ULTIMA VISITA A 
DON MIGUEL DE UNA-
MUNO" 

por Ramón Ledesma 
Miranda {pág. 8) 

"EL PINTOR PONCE DE 
LEON" 

por José Aguilar (pá' 
gina 9) 

" N O T A S SOBRE,EL DI-
RECTOR" 

por Federico Sopeña 
(página 9) 

"FRANCESCA BERTINI Y 
^ L A S SEÑORITAS TO-

RERAS" . 
por Fernando Castán 
Palomar (pág. 11) 

"LO QUE AUN NOS DEBE 
FRANGLE" 

por José Ramón Alonso 
(página 12) 

"T-T. AVANCE ITALIANO 
EN LA SOMALIA BRI-
TANICA" 

I (Página 13) 
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T A J O 

e e i e B E f M t e i a T e 
P o r TAJUNA 

Rombo Ajedrez 
NKfiKAS 

• « • « 

Sustituir los asteriscos por letras, do 
znodo quo resulto horI;5ontaImcntc: !.<>: 
Número romanp. 2.«>: Adverbio. 3.«»: Ia) 
xn¿3 alto de los masteleros. 4.*', Virtud. 
5.o: ,E1 demonio. 6.®: En las comidas. 
7.5: Consonante. 

Vert icalmente: I . « : Consonante. 2.*»: 
Ito usan plateros y hojalateros. 3.o: 
Fruta. 4.«: Caudal. B.'»:. Para pescar. 

6.°: Río que desagua en el Vístula. 7.®: 
Número romano. 

/ i J ' Triángulo I 

Horizontal y vertlcalmcnío so leerá: 
A vo acuática.—Sacerdote on funcionos 
do '-párroco.—Quo tlenoi .viveza y ea-
I lardía.—Hijo dol ' Océano,—Figura Eco-
métrica.—Quíc-ro.—Adverbio.—Vocal, 

BI.A]$CAS 
Laa blancas juegan y dan mato en 

cuatrd Jugadas. 
(8 B. y C N . ) : 14 piezas. 

Clave numérica 
3 íVoool.- ; 

6 G Nota. . , 
- 3 2 1. Poesía. 
4 6 5 1 Ert e'l verso.' • 

V 3 9 1-4 ' 'Dar color de' oro., 
4 E 6 8 3 Nombre varán., 

S 6 4 1 2 3 9 Balcón do crista-
les cerrado; 

4 8 B 6 9 0 2 1" Retleiclono mucho 
sojiro. FUS acciones. 

1 7 3 4 ,Quq asombra.' 
7 8 9 0 Plant¿ p a p a v e r á -

c'ea sedativa cal-
mante.-; . ' 

1 2 5 0 4 
1 2 3 4 5 6 

Tarjeta-anagrama 

Mosaico 

N S N 

M A A A L 

S A A A S 

M A A A L ' 

Ç S C 

NUEVAS PEULCÍb l^ 
E3a la próxima teaniKyraKia .pne-

• sentará'H. I A. F. una praJi serie 
de -Delículafi lialmadas a" despertar 
la admir.'ícl'ói) de los aflcianaidos al 
séptimo arte. Eist^ caea, que en ©1 
año actual ha logrado éxiitcG ta.n 
resonantes c o m o los alcalizadas 
cc^ loí films die Enibmartn, Proe-
liohi?, Albois. CWga Tscfaeciho^va > 
otros muchos, t i e n e eai cartera 
buen 11 iiíf ro de producoiooffis lla-
madas a deanasbrax, no eolio eu ca-
teigf>ría y s« renombre, sino tam-
bién el ep'X'Uj® cada vez más vi-
brtnte del .cfnie' euroijíeo. 

En ea meroado cineimatbgráflco 
mundial ge acuca cada: vez con 
m&s firmes tzazos la figwia de Da-
nielle IJari'<?ux,' a quien, en ojrfnión 
cte aÇguncs, no se puede oponer 
hoy por hoy knáe-flgura feanienina 
que ' la de la indiscutible Greita 
Garbç. Su intesrprietaciôn d« 

Oí5E5H525H525H52Sa525S5HSaSt!S^O 

Al crucigrama número 21 . ' • 
Horizontales a : Apio. Dasa; b: OrQ. 

S. Faz. c : Vestíbulo, d : At. I ; A . Er, 
e : Bmbotar. f : -Er. I . B. As. g : Diva-
eando. h : ItoT B. Aar . I: Loza^ Soso. 

VcrUcales.—^1: Aova. Edi l . 2: Prêté 
rito. 3: l o a ' M. . Voz. 4: O. Tibia. 
5: él. O. Ge. 6: D. Batea. S. 7: Afu, 
A. Nao.^ 8: Galeradas. 9: Azor. Soro. 

Al ^mpecabezas 
. IJOS due 08 con pan" son menos. 

Al acróstico musicsJ 

princesa Bl'beisco",'peliouia adqui-
rida por Pitanófono que h^mois die 
admirajr en la próxima tearupoiaida, 
a'Orecienta aún más la ¡popularidad 
de ee.ta "estrella", que ¿a tenido 
la suerte d"e llevar a la' escena una 
de las eeipléndódas prodnxccdones que 
se han rodado de m'uchOB años a 
esta parte. 

Otra de las producciones adqui-

PRIMEROS PLAkOS 

Con las siete precedentes latras, for-
mar el nombro de un hábil l ierrero. 

Charada 
Se una-tcrccra-scffunda^ 

al hictal-írc5-</o¿í-írcs ^ 
(lue aparenta lo que 'es 
otro que poco abunda. 

viwiuw iiL iiii:ínm uia{)u¿iiciuii, 
coiabLnar las Jctriis de modo tjue ver-
ticahnente so lean cinco palabras; es 
decir, una.cu cada ronj^lón, y las mis-. 
niíLS palabras en «cnUdó horizontal. 

Jeroglíficos 

Esperaron mucho tiempo. 

Acróstico futbolístico 
• O • • • • 

O • • • • • • # • • Q * 

• O • • • • 
Sustituyanse loa asteriscos y Jes ce-

ros por letras, do forma quft. loí:la la 
^palabra constituida por los ceros, dó el 
nombro de up conocido entrenador do 
fútbol, y liorizontalmente la línea do 
las aspas, loá nombres de algunos CQui-
pos «do pi lmera categoría que han ju-
g^ados i^s octavos do flnal de ' la Copa 
do 

I I . 
Al triángulo 

U A K o T I D A • . 
A c E F A L A 
R E C I B I 
0 V I T A 
T A B A 
1 L I 
O A . . ' • 
V 

Al mosaico 
A - T A •. ' 

A C U D I 
• T U ' N E Z 

• A D E M A 
1 Z A-

Al crucigrama número 20 
HorÍ7.iiii(ale.s.— n: Átcsorndo. b: S. 

Cocal. L . c: Aro. U. Asi. d : La. Ap i 
E f . o: Aromático. í : Ro. Acp. A c , e : 
Iso. I . Are. h: A . Inope. N. 1: Eemou-
tado. ' 

Verticales.—1: Asalariar. 2: T. Earos. 
E. 3: Eco. O. Oim. i : Se. Ama. -No . 5: 
Ocupación. C: l ia. Ito. Pt . 7: Ala. I . 
Aca. 8: D. Secar. D. 9: Oligficeno. 

V i o l a 
C l a r i n e t e ^ 
F i s c O r n o ~ 

PL a n t a 
P l a n o 

C o N t r a b a j o . 

A la clave, numérica 
Carpeta. 

A- las ¿haradas 
Cero . y Pardos. , 

A los jero'glíficos 
, -.ITormur un- madi.smo.—Con mi l airió-

. ••es. , . 
Tomaroi i com^ p lá fo de cif.-n?.—Solo-

millo. I-

Ai problema de damas 
Blancas, 1.« ijugádá; pe6n" 11 a la 

casilla 15. - • ; ; 
Negras, l.n Jugada, peón 20 a la ca-

silla 4, _dama, 
mancas', 2.» Jugáda,' dama 22 a la 

casilla 13. 
Negras, 2.« jugada, peón 16 a la ca-

silla. 7. 
Blánoas, 3.« jugada, dama 13 á la 

casilla 3. 
ImposibilItQii'-'o do Jugar al negro. 

Al problema de ajedrez 
A 2 D , A . s T d ' 

Cualquiera , Cualquiera 
P. 4 C D. 

! — ^ 
El R. .b. queda ahogado, y 
• por lo tanto son tablas 

A la tarjeta anagrama 
Juan Valera.—"Pepi ta Jiménez". 

C R U C I G R A M A N U M E R O - 2 3 

K E F E R U N C I A 
norlzontales:—1: ( Inv . ) h i jo do Noó. 

4: . Duella. 7: Arenosas. 9: Concluyó. 10: 
Aposento. 1 1 : Instrumento de música. 
12. ( Inv . ) hogar. 13: Letras de "muro". 
14: Antílope. 15: Aborrece. 17: ( Inv . ) 
hula-eo. 18: Becerro. IS: Rústico. 21; 
•Ja una provincia do Españav 23: Cal- ' 

callar. 24: Vulgar, trivial. 26: Coger. 
27: Júoz turco. 28: Caballo malo. 30: 
Embarcación India. 31: Ligero. 33: Sin 
mezcla. 31: Cielo. 35: Cacahuete. 30: 
Artículo. 37: Sosiego. 

Verticales.—1: Tiempo. 2: Lisonjear. 
.3: Desdichado. 4: Rico, 5: Antigua re-

glón del Afr ica ' septentrional.' 6: Letras 
de "abad". 8: Columna en espiral. 9: 
Torta do queso y harina. 14: tíaznate. 
10: Pone huevoa -20.: Letras da "ata" . 
22: Artículo. 20: Estrel la do la conste-
lación do Orlán. 27.-' Aspecto. ZS-: H e . 
lecho filipino. 30: Estirpe. 32: Ofendi-
do. 33: Bucho de las aves. 

P A L A G I O d . 

l o M U S I G A 
(REIFBIGSBADO) 

Hoy-a la« 10^, presenl» otro 
giaa triunfo de la cineniato-
grafia mniKWal, ctm el estreno 
de la sapeiproducción 19Í0-41 

« I 

Pelicula. i^i^iníada con Copa dé 
' ^ Oro Mass<dinl. 

i n i P E R I S L F I L m 
El documental d® CÜf^", 
' "ÉSPJ^A E N TANGEB", 
es una página de la historia de 

la nueva Espala. 

^ m e s Stewart, prpta^nl^va de 
"El ángel negro". 

jl>oianiare en "La marca de 
; . ;fliego".. . 

rldas por Fillmófono, taqiblén ooo 
destino a la -beimiporada 194(WÜ, es 
"•Macao, Inflerno de juego", pelícn-
Ja 'de la qua la Prensa mundial fci 
hecho los más cáJidos elogios. Ba-
jo la> dirección de Jíian Dalannoy 
y con la cooperación profesional 
del famoso Eric vein Stroheim, 
Sessue Hayakawa y Mi-ralle Ballili, 
ha sido llwado á la pantalla uno 
de eeos dramas hondcts y paité ticos 
que • Se enmaircaii en un ambiente • 
ex;ótiqp y morbóso, propicio a las ' 
aventuras más. arrieégadás y a lai 
escenas ' mas emocionantes. "Ma-
cào,' infleirriò de juego" 'ha obtenido 
un-triunfo clamorceo en la totali-, 
dad de las • capitales eul-opeas en 
que ha s'id o ' proyecfcaido hasta-
ahora.' ' 

"EL FAMOSO CAKBAÍXEIBA',', ' 
He áqui reparto de; la mueiva i 

producción die ediciones Manuel ded , 
Castillo: iláruclji Fresno, Luchy. 
Soto, Liauo-a , Pinillos, Esperanza 
Ortiiz, María Morcillo, Eva López, 
Espsiraoiza G-rafi'Sés, F. Fernández ; 
de Córdóba, Guillermo Grasses, An. . 
stìlmo Fernández, Juan dé Haix),-
Antcffl'io .Cebállos y José María P^-. 
dríguez, Direotor, Femando Mig-. 
noni; asrsor técniico, Ramón 'To-, 
rrado; opergidw;. AH:i:rtó Arroyo; 
ayudante dp dirección, Fcirmándî z' ' T — — 
Sagais|;tá; jefe de producción, Ma^ Edwich FCiUer, protagonista de 
huel del Castàlo. " • • "ITiiego". 

LA NUEVA VERSION DE 
"BOY" • . 

Eetá próxima a terminairoe la-
nueva versión db "Boy", la mara-
villosa obra del iP. Coloanja, cuya 
adaptación cinematográfica 11 e n a 
de actividad- loe estudios de la 
C. E. A. " : 

A juzgar por las diversas escl3-
•niais que hemos -visto UlniaT, "Boy" 
ha de significar uri vailioso avance 
die "Ciíesa" en eu admirable y de-
nodado propósito de producir un 
cine gènuinarauErite' nacional, y un 
triunfo también: de cuantos labo-
ran con tan_ co¿oc¡-d:a. m'arca 'para 
con£):iguir este ^emipeño. 

En dicho film, y bajo la direc-
ción aceíitadisima de Antonio Cal-
vaohe, toman partís figuras, como, 
Antonio Vico,- Manuel González,. 
Pilar Solor y Marieimma, la g&niti,-
lísimia bailaxina-lan 'conocii-ía del 
gran público y cuya reveilación- ci-
nematográfica BUtperairá todos los 
optimismos. 

Para 'mayor garantía de aciierío, 
Gajíitner tren-e a su cái-go la parte 
de realización fotográficii de esta 
nueva película. ' , . ' 

Amadeo Nazzarí en 
vida". 

'Sepultada en 

(Refr^erádo) -

SESIOfl G O i l » DE a A l 

fflargarel suilavan 

James steuiart Margaret SuUavan, "estrella" fo-, 
menina ~de "El ángel negro". 

Ayuntamiento de Madrid
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Crónica 
Internodonal 

CONSECUENCIAS POLITI-
CAS DE LA OFENSIVA AE-

' R E A ALEMANA 
La mutua dependencia de Jos 

liech03 militares y d3''íss diplomá-
ticos, está moslrándoss patente en 
los líocos días de ofensi\-a aérea 
sobre las Islas Britán oas. Es du-
doso que el aprovisionamiento- de 
I^Iatarra pueda reall/jirse en las 
ajctnales circunstancias, ya que j)ri. 
mero la • elevación de las primas 
del seguro marCtlmo, los riss^cs 
de la guerra después, -y la impo-
sibilidad de la navegación por úl-
timo. acabarán por paralizar todo 
el tráfico navai. En estas condi-
ciones, sin necesidad de desembar-
co, sin acción ófeorisiva en la for-
ma en ins se llegó a esperar hace 
algún,2s semanas, Inglaterra estará 
tan vencida co.mo si las Divisiones 
blindad^ <Jel Beicli hubiesen peiie-
traUo eji la City de Londres. To-
drá el gobierno británico trasla-

o Ottava, o a El Cabo, pero 
líi- 'derrot® estará consumada. La 
' muerte 'dé Un Impèrio, qua se_ for-
jó i)or la. posesión de las rutas del 

I 

A / í a s sobre lo invosión de ¡ngloterro 

¿Cómo í j cuándo se llevará a en las Islas, pero tanul̂ ién cabe en 
cabo la invasdón de Tn§^laterra? lo pciníble que eü Führer ale'mám 
Esta es la pregunta .qua está hoy espere la di: rrota ds Imslaterra de 
e-a todos los labios, acompañada su déscomoo¿.:oión interior; de la 
d%4 encendido comentario sobre la reacción dal pueblo, consciente del 
tardanza de Alemania «n reali- peligro de id strucción que le ac:-
za.i-lo. " ' cha; contra la testa;r'iilEz suioida 

Se:g;uraimente serán los propios de sus goternantes. La primera 
ingle-;i:s los primeros en esperar, solución es la que a raosotros, y a 
con nsrvidisa imnaciencdo, la pre- todos los estrabaigas de café, se 
vista y temida violación de su vie- nos lmti::ra ocuirrido, a sabiendas 
jo y qiuerido "Home". Ignoramos de las dificultades d3 la empresa; 
si coimipiartirán ea su totalidad la pero tamibién nosoitrcs creíamos 
jaolanciosa arroigcincia die sus dird- ea la inex.pug'natoilidad de la línea 
g-2htes y si temdi-án iidérntica con- Maginot; cn la impcinetratdlidad 
fianza que la que «»presan en sus de las cocaaas de navios y casa-
discursos C!h,uiicihill y lord Hali- mat2i$; en los grandes ríos como 
fax^ en sus poderoiiois r^ursos de- linóes disfenci-vas naturales y en 
fensivos; peí^j, lo que si creemos, una poirción de cosas más que ]a 
sin género dsi-.'dudia,. ̂  qüie eJ in- réalidiad ha declarado iinservfbOJs 
glés m;dio, pese a las reaJidades e insuficisntes. 
j experi'fiin'Qias quie la"lucha en,el ¿Quién'nos dice ahora (fuis la mar, será un hecho realizad», , 

cuando e.stas mismas rutáis queden I ^ Q j j ^ j j j g ^ j j ^ j j ( 3 o p invasión de Inglaterra se realice 
absoUitament® osrradas p a r a el 
tráfico, inglés. 

Una; semana de. ofensiva ha cos-
tcdo á Inglaterra la paralización 
de su comercio, y un mes de gue-
rra marítima, la pérdida de un 
miUón d2 toneladas ds buques mer-
caní-ss. Toda la flota, comí? rcial in-
glesa contaba-coh doce millones de 
tonoladar., y ami añaülMido las Ho-
t:is reunidas do Eoir.nda y de No-
ruega, no Se for.ma una cifra su-
ficicntj para res"-Jtir ssrcnament« 
un desgaste de tan formidables 
proporciones.' Vemos, pues, cl.-ira-
méate, osimo la OG'níinua.ción de la 
guerra aérea, qua ,no ha adquirido 
su ncíividad normal — quinlenío-a 

nar,., seguirá rpégado a sus i-uti- con arreglo a las normas clásicas, 
nariás y tradieioiosíes comviccio- e incluso que esta invasión sea ne-
•nes áobns la invuüineraibilidiad de oesaria? 
su l i la y sobre la supremaicia de ^ medicdos de .Junio, reciente la 
la raza anglo^a.jpna sobre todas derrota de. Francia, publicamos' en 
!as dsmás. o^te SEimanario un articulo .en el 

I-a-H'storia el 3 la orgullosa Al- preveíamos tres etapas ¿o fa-, 
• fción se encargó de explicarle a ,.,gg gj .-,fa.gue alemán a- Ingla-
su tie.mpo, can todo géneio d j de- .t^^rra: 1.» "Ataque continuo e inten-
talles, el fracaeo que tuviea-on to- ^̂ ^̂  ^̂  puertos •/ barcos; 2.« Bom-
das las expsdiciones militares d'iri- j^ardso. de centros di3 proámcción 
gidas contra las Islas Británicas. materia! de guerra y zonas ir.-
Sierpipre su poderosa flota .<íalió austriale,-; 3.» Desembarco e inva-
triunfante di3 estas anjdaces y pe- j^as dos primeras vienen drs-
ligrosas emiprssas, y todavía, aun- arrollándose desde entonces a un 
que con los nervios algo más ex- ^^^ j^^s intinso. Avio-
citados que de costumbre, confia • su^jnarinos rivalizan en es-
en que Sea ella lia que d'iga, m el ^̂  tĝ jĝ ^ y millares de tonsaa-

aparatos en vue'o, con anuy pocop, actual conflicto, la última pala- ¿[̂ ĝ fundidos influyen ya, de ma-
en comparación con la total eseua^ 
dra aérea del Reich—pueda parali-
zar totalmente toda la vida de un 
pueblo que viva de! mar. Ni las 
fábricas podrán trabajar, ni aun 
siquiera los habitantes de las ls.las 
p,¡itráa comer. Un mas de aisla-
ini:rto basta para que les reservas 
ds v.veres se agoten, aun en i'lr-
cun.tancias normales, y de poco 
se-vii'.'an en este cas» los "stocks" 
Ininc.nsos ds petróleo y la redobla-
da actividad do las fábricas de mu-
niciones. Sin guerra efectiva, sin 
daños. Vas islas serían o c u p a d a s , - aSHSÍSHSESHSESBSHSHSBSESBHHSHSHogt 
obligadas a una paz que.no seria -victoria se incline hacia el campo 
en. condiciones nada mejor que ía británico. La guerra, larga ds años, 
francesa. ¿g bloqueo y contrabloqueo, que 

Y esta es la inmensa transcsn- hace meses anunciaban , u f a n o s 
df-ncia política da la ofensiva aé- ChiirchiU y Duff Cooper, se con-
PKi alemana. El mundo se pregun- vierte en ofensiva fulminante, que 
til "hoy: <.qué consccjjencias tsndvía hace peligrar la existencia misma 
en el campo diplomático el vene!- dal Imperio. En la Guerra Mim-
niímto de Inglaterra, o, por ío me- dial, inclinó la balanza el poder 
nos, ta gUiHisi^h Ileich de la mililar nortcrjncricisno; m a s cu 
metrópoli de! Imperio? P u e d e esta guerra no pcdrá contarse con 
crcersc que continuaría la gueira, este apoyo, ya que no hay un sólo 
en una fase totalmcnto naval, en centímetro do, tierras de Europa 
la cual sería decisiva la actitud donds pusian poner su pig las tio-^ 
nortEaincricana. Y decisiva, no- por pas anslo-air.cricnnaí, y los avione.,' 
decidir el destino final del mun- del Reich no pueden ser detenidos 
do, sino por i>aralizar con su apo-, en sus at."cques, ni por la aviación 
yo la total victoria de los cst;idos "yankes", aúii en p'ena creación, 
toí?.iit.iri03. Los 309 navios de gue- ni por los 15 grandes acorazados 
rra qa.e componen !a Escuadra ñor- de xuia flota, que anás que nunca, se 
tea-nisricana, entro oUos 15 acora- haon prectsa en el Pacífico, paca 
zii:lo3 y 2" grandes cruoeros, ser- coprtar el expansivo poder jiipo-
virí!;r. a! mismo tiempo para com- nés. 
prómrter en la guerra a todo un 

' . ñera ostensibl-e, en los aiprovisio-
Pero ¿está s&gTiro el icgles me- namdsntos—aimentcs y material 

dio de que Hitler va a reprtir los primas—mscesarios a la Gran Bre-
proyectadps ./ fra-casados d-esem- aĵ ĵ-â ^ g.,̂  emfcargo. 
barcos de la Armada Iiav;ncible y ĝ  terrible poder ofrnsivo de la 
de Napoleón? ¿Quién pue<ie asa- flota aérea germana solamente ha 
g'urar, después die lo ocurrido en empleado en pequefi.a CRtala 
el Continente, que la lucha contra ^ j^g objetivos rirriiba fija 
Inglaterra va a dTsarrollarse con pĝ .̂  coastantes provoca-
arreglo a lois antiguos canomes Inglaterra.''con süs re-
castreoises?... Quizá los alemanes, p,,t¡(,os homtiardeos sobre las p<^ 
con el auxilio de-los nuevos eJe- aciones- civUes alemanas-y da-
mentos de combate, desembarquen ĝ̂ a^^ hacen temer que, como ya 

previnieira el Führer en su último 
'discurso, la tormirnta se desenca-
dene cualquier dia en una terri-
ble acción de reipresailia sobre las 
gentes de la Isla. 

Irjiglaterra, por otra parte, ad-
mite la pos-ibiyid-ad de s:r invadi-
da, y se dispon«, según púldicas' 
drolaraciones de ¿tus gobecrrirnties, 
a defender su trrreno palmo a 
palmo y cas-a per casa. Pretecdis 
tam:bióa ermar a todos sus habi-
tantes y convertir la totalidad del 
territorio en campo de batalla. Es-
tas decisionirs, que tienen más dé 
la ceguediid que proporciona un 
sistema nervioso alterado por el 
miedo, que de la serenidad magni-
fica de un puablo confiado en sus 
propias fuerzas y on el-auxilio di-
vino, no' pueden ser más favora-
bles jrai'a los designios d-el Führc-r 
alfeiiidn. La concsuntración en eJ 
reduc.'do espacio de la Isla de to-
das estas masas' de cbm-batienbcs. 

coníincnbe, quo no quiere, aun „ | 
ccsía de abanrtonitr ]a rjnistad nor-
teanKíric.nna, ser arrastrada a uua 
contienda, en la qn"b sus intereses 
direictos no han entrado en jingo. 

Por mucho que la piensa ingle-
sa h;'ga lírácticas diversivas sobré 
la guerra, ocupándose del Estatu-
to de la India, cuando los aviones 

• alemanes vuelan sobro lyondres, y 
son dueños de! cieio, no puade ttle-
jarse del primer plano de la aten-
ción universal, esta ti-cnirnda in'.o-
;.i-iífr,nt(Mle los des-linos del Im:p:'.ri.T 
brití-Tiico. Han variado lanío los 
;t>.' de lucha, son tan crnipli-
<! íes los organism.s de im gran-
de Esl^i'Jo, tan sútil el e'r.m:nto de 

) sa nutre su vida, que con cen-
tei-.ívfs, y aún niillams de cañones, 
con I03 depósitos intacto.? y con los 

• crinpos no heridos por las grana-
daŝ  de los . cañones aVemanes, un 
grun pueblo puede estar por la 
sim-ple prcsrncin. di un ejjrcito 
enemigo, al otro lado del mar, 
amsn-zíido de vancimi-ento. L o s 
vuaos de los "Stakas" alemanes 
están ciando al poder inglés tan re-
doblados golpes, que puedg dudar-
se ya, sin duda a'.gima, do que la 
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''INTELLIGENCE SERVICE'', por Herreros 

EL ESPLA B-l't: —^Aquí le traigo esto documento sensacional con 
todos los planes del adversario!.« 

Por Jacobo de ARMIJO 

sin espíritu militar, instrucción ni 
exi^erijinsiia, y la ocorme densidsKl 
ds la población britáraica, sobre to-
do en las centros industriales y 
urbanos, además de producir ea 
desconcierto y ' la desorgamización 
más espantosos, en cuanto sean 
atacados en firme, las convierte en 
blancos- magníficos para la Avia-
ción del Reich, que desde ese mo-
mento prrecindiirá ' por completo 
del respeto qua hasta ahora tuvie-
ra a las ciudades abiertas, al con-
vertirse, por propia -y sd'^mne de-
claración del gobierno inglés, co-
mo antes dijimos, todo el territo-
rio en campo de- batalla. 

Indudablemente, a la -violenta 
actuación de la -A-vdación dsl Reich 
se ha .d.e opoJner, con toda su po-
tencia, la Royal Air Force, que en 

.la batalla continental isufrió poco 
desgaste, y la ma.gnífic-am-einte or-
ganizada D. C. A. (defansa anti-
aérea de la Isla). Vamos a hacer 
un pequeño resumeijj sobre la valia 
de estas fuerzas que han de en-
frentairse con "la A-viáción ger-
mana. • 
- La D. C. A. está ya de antiguo 

perfectamente organizada íoi la 
Gran Bretaña. Tiene sus i-edes eos. 
tcras d¡e escuchas que a-visan la 
pres:ncia-de los aviones y ponen 
en marcha, con tiempo, todo el 
artilugio de la defensa activa ; son, 
sin embargo, inefloao:s ein los ata-
ques a los puertos, por localizar 
a los avio.nss enemigos cuando yá 
no haty tiempo para organizar la 
d e S e n s a con probabilidacles de 
éxito. Por otra parte, ea ''e tal di-
ficultad . lograr una precisiión de ' 
tiro aintiaéreo contra un enemigo 
apjrcibido de que ha entrado en 
una zona peligro;®, que, como se 
está viendo a lo largo de la gue-
rrk, sólo un 10 ó im 12 por ciento 
del tetad de a-viones derribados lo 
son: F-3T las baterías de la D- C. A. 
Tiiin? Inglaterra muy b i ^ organi-
zados los servicios de defensa pa-

aunque toda-vía no se haya 
tenido qus emplear a fondo etn esos 
trágicos momentos en que, como 
hemos visto en los noticiarios de 
la guerra en Flandes y Francia, 
una ciudad" entera llega, para-su 
dssgracia, a'ser pasto de las lla-
mas. 

Quedan todavia los aviones de 
caza para imip-sdir las temibles to-
cursiones aéreas, y en este par-
ticular cui:nta Ir.g".ate|rra con nu- | 
merosos—imposible dar cifras, m 
aun aproximadas—aviones "Spitfi-
re", provistos" de 8 ametralladoras 
y desarrollando una velocidad d-e 
367 millais (587 kilómetros) rj 
"Hurricaine", igualmenite armados: 
y. a-go manos ví'-'O'ses. con sus 335 | 
millas (493 kilé-metros) por hora. , 

Pero la indu.stria aeronáutica in- . 
o-lesa no está en condiciones de • 
competir coii la alemana, y en mía 
intensificación de la gu':n-a aérea 
como la que se avecina, no le se-
rá posiibis cubrir, con sus ceñiros 
de producoión seriamente amena-
zados, las bajas produci'cjas en 

-combate. Habrá de recurrir, como, 
'ya viene haciendo, a las. importa-
ciones di3 mat'riail americano, que 
cada vez encóntiarán mayores di-
ficultad':s para su arriibo. 

Mail asunto es, puies, el hacer 
prcinósticos en esta sorprendente 
guerra que t?n poco se parece a 
todas las dimás habidas hasta la 
facha. Nada sin embargo, por ab-
surdo que parezca, debe sorpren-
deri-!os, y por ello, aunque esto 
cause extrañeza a aquiillos que en 
las fuentes históricas tratan ds 
Iser ol porveiii'r, pudiera courrir 
que una poderosa n'-ciém, converti-
da En temible fcrlalsza, sui^rrcon-
geetionada por e-orme guarni-

que constitutyon sus milloneáb 
de' hablt:in:t;3, CP.Vtulo sin lucha. 
_ c n cil sentido clásico de ésta— 
ante la? pod:ro.=jas "armas nue-
vas" del bloqueo y eil desgaste ner-
v-c -̂o que produce en su población , 
esa terrible "capada di3'Da.mooles", 
qua es la Aviación germana, sus-
pendida, sobre sus cabezas y a las 
cuales ha confiado Hitler el des-
morc.namii:nto "ffed poderoso Impe-
rio Británico. 

J. DE ARMUO 

• SABADO lO.—Ltí av:actón ule-
mana ejectiia numerosos' ataques 
a Jos csiitros indvstriales bri'i-
nicos. Prosi^iie el acanee_ italiano 
en So-.nalia, Berbera y Marsa Mu-
ti ti:;^ lamente boinbardeado" 
por la aviación italiana.. Los iapf<-
iieses desembarcan al Sur de Swa-
tow. 

DOMINGO 11.—Se desencadena 
una inicyisa ofensiva aérea alema-
na sobre Inglaterra. 93 aparados 
británicos derribados en los com-
bates. A consecicencia del ataque 
aéreo son hundidos siete mercan-
tes ingleses en el Canal de la May.-, 
cha. numerosos aeródromos y 
puertos sufi-en las consecuencias 
del bombardeo. 

LUNES 12.—Prosigue la ofensi-
va aérea gei'mana. 150 aviones 
británicos- derribados en los dos 
días de ofendva. Bl arma aérea 
del Reich ataca - intensamente los 
puertos de Portland, Bristol, Car-
diff y Plymouth, y lo^ aeródromos 
de Canterbury y Munston. La for-
'midab:e ofensiva corre a,cargo, se-
gún noticias inglesas, de 400 avio-
nes de combate alfnutnes, . 

MARTES 13. —'Nuevqimente la 
aviación del Reich atáqá las Islas 
Británicas. En combates aéreos 
son derribados 50 aparatos britá-
nicos. Como represalia por ios 
ataques aéreos germanos, la avia-
ción británica bombardea los hos-
pitales y los cementerios alemanes. 

MIERCOLES 14.--Bn el mar ítel 
Norte se libra un importante com-
bate nanal. El Almirantazgo bri-
tánico comunica la pérdida de tres 
dragaminas y un crucero auxiliar. 
Serias discrepancias británicas rn 
la dirección de la guerra. 

JUEVES 15.~^Se intensifican los 
ataqiies aéreos a Inglaterra. 160 
aviones británicos, derribados por 
•k>s aparatos del Reich. Las fábri-
cas de armamento inglesas, Wi-
cke-¡-s-Armstrong, alcanzadas por 
la.s tambas germanas. Los ingle-
ses aseguran que' en los ataques 
alemanes han dejado caer para-
caidistas. Por su parte, Alemanm, 
niega tal aserto. 

VIERNES 16. — Continúa sin 
intenupción la ofenMva aérea 
germana contra Inglaterra. A 
consccuenc^ de la misma son de-
n-ibados 143 aparatos británicos y 
21 globos. Los ataques se locali-
zan en la ZOÍM centro y norte de 
Inglaterra.—Un submarino aie-
mán hunde dos mercantes de 
14.000 toneladas. — Lds fue.rzns 
italianas prosiguen su avance im-
petuoso en lu Somalia británica,. 
La aviación italiana bombardea 
el ferrocarril de Fuoa a Marsa 
Matruk.—Llegan a Tui~nu-8everin 
la Delegación húngara y los mi-
nistros do Hungría en Bucarest y 
de Rumania en Budapest para 
asistir a la conferencia rumano-
húngara. 

Bl general Cambara, condecorado 
por el Caudillo con la Gran Cruz 
de la Orden Imperial del Yugo y 

de las Flechas. 

. i Ayuntamiento de Madrid



La máquina no se detiene 

L 
en agosto 

A semana central de agosto ha sitio siempre un paréntesis 
^ en la actualidad. Nos encontr:mios én el corazón mismo 

de la época del reposo. La solemnidad religiosa de Nuestra 
Señora de la Asunción, celebrada el jueves, patrona de muchas ciu-
dades y pueblos españoles, atrae y congrega tradiciona^Imenfce en 
nuestro país. En estos días, las estaciones eran iin muestrario in-
gente de maletas y equipajes, y «na muchedu.mbre viajera en tor-
no. Se celebran Ixs "fiestas patronales"' en Castilla, las "fiestas 
mayores" en Cataluña, romerías, jiras y procesiones. Y, en- el ho-
gar de millares de íamilias, la fiesta íntima de las que recibieron 
cn la pila bautismal el dulce nombre de esta EOlcmnidad cristiana. 
Agosto es el mes de la cabria pnr razón inexorable del estío. 

Calma, pues. Poro, en el .silencio.y la quietud, la colmena labo-
riosa no ha interrumj)¡do su obra. En una organización estatal 
como la nuestra y en el ánimo tenso de nue-tros afanes no cabe 
6l ocio. Si periódicamente, unos tras otros, vi-'cnos disfrutando to-
dos el asueto que laa lèyes sociales nos otorgan, ,hay en esta hu-
maiia concesión: un orden que deja a culjierto la obra reconstruc-
tiva que hornos,emprendido. 

y asi, ch esta semana sin acontecimientos, el periódico del Es-
tado^ el "Boletín Oficial", cuaja sus páginas de disposiciones y de-
cretos en ¡os que, sin ruidos ni algazara, se dispone día por día 
la reconstrucción moral y material de nuestra Patria. C<^tenáres 
de disposiciones que significan la vida de millares de seres y el 
bienestar do provincias. Puente», carreteras, diques, casas baratas, 
créditos..., de todo cjicontramos con i)rofusIÓH en el "Boletín" d^ 
estos días, en que parece que no pasa nada, cuando a la hora de 
escribir esta crónica ojeamos las páginas oficiales. Y, sjn embar-
go, ¡cuántas palas excavan tierra, cuántas aldeas varán pasar el 
automóvil per la carretera nueva, a cuántos rincones han de llegar 
los raíles del ferrocarril, cuántos jornales llevarán a los modestos 
hogares la tranquilidad del vivir presente y la seguridad de un fu-
turo mejor, que se está forjando sin desmayo! 

Una nota destacable hay que registrar, además, en la actuali-
dad de esta semana: En un arrabal madrileño, en el barrio do 
Userà, duro campo de batalla' del MSíTlrid marxista, se ha inaugu-
rado un centro de alimentación infantil, bajo los auspicios de Auxi-
lio fiocial. Es el tercero que se pone en funcionamiento en la ca-
pital en el plazo d» ocho días. Un hotellto blanco, surgido como 
por arte de encantamiento y obra de esfuerzo tenaz, será limpio 
hogar en que reciban a.slstencia madres e hijos, ya que a la nxa-
ternidad y la infancia se consagra osta nueva actividad empren-
dida por la organización del Auxilio Social, ^ s humildes gentes 
de la barriada de Userà pudieron ver los almacenes repletos do . 
víveres y pudieron ver tiunbién cómo pasaban-̂ a las manos de las 
madres necesitadas, a las que en el nuevo Estado se protege con 
desvelo, con el mismo desvelo y afán con que cuidaremos sus i-e-
toños españoles. 

Y, en fiJi, señalemos im-episodio sencillo y cordial. El subsecre-
tario de Gobernación, don José Lorente Sanz, ha recibido, por 
acuerdo del Consejo de Ministros, la Gran Cruz de Beneficencia. 
Asi se premia una obra callada y fecunda de uno'de los más ilus-
tres servidores del Estado. El recuerdo' que para él ha tenido el 
Gobierno, con alto espíritu de ju.sticia, le habrá sorprendido en su 
mesa de trabajo, donde, sin reposo, se entrega a la " tarea de su 
alta función. Indiferente a los acosos de la fatiga y vencedor de 
eUa. • • 

Félix CENTENO 

I m 
D 

SABADO 10 
El "Boletín Oficial del Estado" 

publica im decreto de la Presiden-
cia del Gobierno sobre la situa-
ción de los iiróíugos y desertores 
residentes cn el extranjero. 

un aumento del-diez por ciento en 
los jornales del ramo de la Cons-
trucción. Mil trescientos reclutas 
del tercer Batallón de Automovi-
lismo juran la bandera en Axan-
jíiez. 

VIEBNES- 16 
Procedente de Madrid, llega a 

Oviedo la Delegada Nacional dp la 
Sección Femenina. Pilar Primo de 
liivera, con el. fin de visitar el Al-
bergiif de Barros, situado cn la 
costil asturiana. En Cádiz se inau-
gura >1 Congreso Naclou&l de Der-
matología.- Preside las sesiones el 
doctor Fernández de la Portilla, y 
concurren a las nñsipnas gran can-
tidad de especialistas españoles. 

DOMINGO 11 
Con solemnes actog religlosoíi se 

conmemora en Madrid la apari-
ción de la Virgen de la Cabeza. 
.A.<!isten a tó.s mismos jerarquías y 
autoridades. En diferentes ciuda-
des de España,. los nuevos reriu-̂ ^SVJjHSHSHSHSHSdSESHSESaSHSHSZSE! 
tas juran la bandera. 

LUNES 12 
La ciudad de Mérida celebra con 

gran solemnidad el cuarto aniver-
sario da su liberación. En Madrid 
Se inai!5tira un cursillo para jefes 
de Escuela de Hogar. Preside el 
acto Pilar Primo de Rivera. 

MARTES 13 
Por acuerdo del Consejo de Mi-

nistros, el genera! Alonso Vega es 
nombrado subsecretario del Mi-
nisterio del Ejército. Se concede 
la Gran Cruz de Beneficencia al 
ín!isecretar!o de Gobernación, don 
Jo-sá Lorente Sanz. 

. MIERCOLES 14 
E] Caudillo regala un manto a 

la Virgen del Coro, patronn tíe 
San Sebastián. Por decreto de la 
Jí-fatüra del Estado, se nombra 
caijiiüero de la Orden Imperial del 
Yugo y de las Flechas al generi»! 
italiano Gámbara. Don José Lorente Sanz, subsecre-

JUEVES 15 tario de Gobernación, a quien le 
T.. TkT c , o -„ . concedida por el Gobierno 
La. C. N. S. de Sevilla consigue Gran Cruz de Beneficencia; 

POR EL AGRO ESPAÑOL 

DESDE. LA ATIANTIDA €IERTA, ¡A 
U FABULOSA ¡yERA 

Corre «I tren por tierras calci- sores. Con anterioridad a los fe- tancia por la fextenCTÓn y vulgarf-
nadas y retas. Un sol de fuego avi- nicios, llevábamos a Oriente mies- dad dle su uso, llamamos "pimeo-
va los rnatojaUe, secos como ye^- tra cultura y los productos dé tón" cuando debíj.mos claeiflcarlo, 
ca, y las casas y_campos de esta nuestro suelo. No fué, .per tanto, confarme a los nuevog conceptos 
llamada maiiclioextremeíia q;iedan Oriente quien d i ó persona\idad, económicos y mo.-ales de los pos-
aitrás, muy lejos del Madrid qu)3 d-cstti:za y artesanía a la Penínsu- tulados naciona'eindioalistas, como 
dejamos... la. Teníamos esas dotes íuertemen. oro molido por e'l sol, el agua y 

En mi diapartamento viajan va- te acidadas, pero adormecidas. I/O log brazas españoles, ya que su es-
rios señores que hablan de todo Que hici&ron loe invasores, fué di- pecie es única en el mundo, 
con üuaciencia dootoral. Man^ ĵan namizarnM, no porla fuerza do su ^ _ i,moro--
ccn extraña habi'adad el tópico, cultura, ni siquiera de sus armas, ^ ^T'̂ f- impro-
" h a r e ^ s u s pá S , h:nchT<í¿ «no. p¿r e, dolor intimo. qu,3 nos ' í ^ f j ^ f ^ " ' T f 
de afLtación un lánguido deetoa- Wzo hallar nuestro ser. El odio y A 
ya q,u,3 r.eu.rdan i n^ tud de co- 'a fi-za. hiciesen lo denlas. 
sas tod23 ma as, na,tu,.alm;n,U. En e.1 aspecto agrícola, que es el t^ia deJ pimentón era merimenta 

P.ro ni el tren, ni yo, nos ocu- que nos interna ahora, nada pu- ^ ^ ^ m-actíeada a la man -̂ra 
Damos de estos escarceos. Ambos dieron ensilarnos, porque nada sa. tradici'r.rial• v si bien rrtnslB-Mió nn 
arrastramos un cansancio canicu- bian. Fenicia,, CE^tago y Roma ' ¿ „ I " " f f -
lar que ná . lleva con prisa a la abastecían en nuestro suelo; los vi- f ^ " « ^ 
énraínada veríe y jugosa, presen- sigodos, si bien fomentaron los ^Portincia apreciable en el grue-

^ ' í _ . " so do nu6?tra economía. El eefuer-tiida más allá del terzo acerado deJ riegos y ampliaron Iks tierras cui- • s- - j , , 
padrecito Tajo. Cuando le alcanza- tivables, aprendieron de nosotros la »nd-ividual y ol afan progresi-
mos, cambia el panorama, dulcifi. agricultura; y el árabe, qu,. no era que-^es peculiar en el verato, 
cándo63, a p:3ar de eu lujuriante agricultor, sino tan sólo esteU y ™ perfeccionando la producción 
vegetación, en escalones, hasta ¡le- guerrero, sólo puso surUdones de «asta lograr la conquista y expan-
gar a lara márgenes del Tiétar, nue metafísica fatalista y possia sen- de _los mercados extranjeros, 
üe desliza entre ti'Srras de paomi- snal en los patios de ensueño, pero Hoy ©i- pimentón" español ê  ob-
sión que un día t):indrán categoría no esa riqueza agrícola y dii dre- Jeto de imitacionej y falsificacio-
de- mito. ' ' - naje que los tontiaocos de toda laya en el exterior, lo que jusU-

• Allá, al otro lado del meandro ta- en,comi-an cuando se refieren al Le- fica s>u valor. • 
lavíiíeno, quedan ruinas y campos vante esipañol. Pefo ' este pipo>duoto, que puede 
abiertos en afán de restañeo; aquí. Que fué'así, lo demuestra el he- ser ^ndlera de nuestras exporta-
íri les comienzos de la Vera, se cho qu:3 ningún invasor tuvo náda ciones, • ha oiecido en su cuiti-
oye tJ murmureo; de Ja colmena en parecido en sus tierras. Lo que hoy vo y mejorado sus calidades gi-a-
sus alvéolos intajctos. Esos rodales es el campo argelino y marroquí, y caas ad esfueo-̂ io privado. Por él la 
tostados y esas peñueflas h.urañae .algunas zonas mediterráneas y aona cultiviada, que rendía en 1895 
qué manchan el verde hecho con americanas, es obra de eepaíioles medio millón de kilos, consumidos 
fatiga, jalonan un camino-^ue otro- arabiz^ados y españoles- emigrados • íntegramentie en el piís, se ha lle-
ra fué cañada y luego ruta de épi. qu,j en la antigüedad, y aún ahora gado en 1939 a una producción 
cas hazañas. Por el caminar en es- mismo, poseían y poseen los cono- que rebasa íos ocho millones, de. 
tas horas de paz fccunda, una teo. cimientos de los tártaros, razff ve- vengando su labctreo y transfer^ 
ría de carros y labriegos que ja- gataniana y agricultorá que here- miación más de once " milloiwu de 
m ^ estrangularon el eco de una dó la artesanía de loe atlantes. pesetas en joma,les. E ŝta cifra, d« 
canción de fe y esperanza, ahora Dígase lo que se quiera, lo que por sí, ya revela un aspecto social 
repetida entre los baladroe del tren j^izo España durante siglos y Ío que merece tenerse en cuenta, 
civil que pa^... , . que aún se hace empíricamemte Ejgtas cifras natunalm«n.te, ein-

Aunque es hosco el panorama pa- en el campo español bien labrado, cierran otras donde los intereses 
ni2go, junto a la escala de los ver- ¡o hayamos sin veteduras en las no ya oomarcales, sáno d« Espa-̂  
des extremeños y verat^. ĥ ^̂  un ^bras de Co,lumela. y en las "Eti- ña, tienen formidable importan¿tó. 
no sé que d; bíblica eu^f^a en rnylogias" de San. Isidoro, basadas Baste saber, como anütípo que 
u f L ^ T S ' l n ' r o ^ -n la-tradición agrícola ^atóctona, una" hectánek d. tierna I X L . 

troẑ o M : c o s^obsSea e l ' s l í L ' /^ f^^Lt lda " " f ^ " f " " " beneficio de 
inmaculado, el caz limpio y el sur- olí« ««^'^tida... tre^cionbas pesetas anuales. Esa 
co recto y seguro, como &i quiste- Esto mismo pude decir a los ca- mjaa^ tierra ganada aj .cuiltivo acl 
ran s;r y. en efecto, lo son, lee- ballerog arantes, peso me callé, te- pimuento, produce, oamo mínimum, 
ción viva de una gente donde la meroso de que nte creyesen, un fu- ©iete mil. En 1920 Se cultivaban 
espiga, con su simbolismo' iniciáti- gitivo de Leganés... 700 hectáreas, que pro<Iujeron mi-
co y eucaristico, tenía alcurnia de ' ^e^io tólos; on 1030, 
Forma, blasón y bandera... - JiÄlBAJtOO 4.000 beqjtai-eas, deficientemente 

Pero no hay tiempo para, hacer Un ejemplo vivo y aleccionador trabajadas" por la urge^ncia de la 
literatura ruda sobre el pasado. Á ¿g esa tradición está aquí, en ns- guerra, dieron un re/.ndimionto de 
mi lado, los caballeros cesantes h^ ta ilustre llanada cacereña, alan- núllonee de kHoj, valorados 
blan di2 la tierra y sus oosechas. ceada por ríos de agua mansa o treiinta millones d«: po-
Me interesa-el tema, .porque TAJO b^via Desdé una antigüedad que s®'®®.' cantidades que se pueden 
inicia la-campaña objetiva de,l agro uAo^ cifran en el siglo de los des- acrecer con facilidad.. 
e£.pañol y, p^a desventura de ^ s cubrimientos, y, otros, más auda-" 
lectores, sere yo quien lia de lie- remontan casi a la prehisto> INTENCION Y PROPO-
varkJ. Y pongo oído para orientar- español, y de mane- SITO . 

- - P ^ r ' ä evidentemente, ante la elocuen-
^ broche 4rde y lozano está en viene d^ostrando con hechos eia de las cifrad a,puntadas, -que 
la Vera, a la sombra de la impe- tangióles lo que la t ^ c i d a d ibe- no delatan, ni con mucho, las po-
na! Yuste. legra con su eefu«rzo. - eibilidad'es de una riqueza en vias 

¿Será nearsário decir que estos Efa antes la Vera una tierra in- de madua-ez, tenemos que acercar-
caballeros no están d,e acuerdo en mensa y dessäada. Crecía la ma- noe con aimor atento y limpio pa-
nada? Sólo coinciden en una cosa: rana junto aJ peñeecai edusto, so- ra que el grano,, que es lo tradi-
que hace un calor de é^anto. Y lo turbados de ven en cuando por oionaj, no' se pierda en el pajufe, 
hace calcr porque la llanada está el paso de la oabaña tiriashuman- -que es lo adventicio, 
mocha y los ríos que ee originan en te en pastoreo. Dioun qu« de Amé- . Eg naituiel, aunaué no' permisi-
la -próxima serranía se despeñan rica un explorador .del Orinoco ble, que urna riqueza qUe ha reba-
casj infecundos hasta el Atlántico, trajo una semilla extraña, que g^do ya el área nacionaJ! estimu-
Eso és verdad, claro; pero las con- plantó on un luga.r cualquiera de jg apetencias aisimuladas' y gen'>-
secuencias de la controversia-via- la vega deü Tiétai-. Esa semilla la raza de Vespucio eii-mpre 
jera fueron catastróficas. fructificó, y, poco a poco, fué ga- ávidia- de la gloria de Colón • Nues-

Uno de los caballrros, ahito, d-e nando terreno a la matóia y al tro propósito es evita.nlo de una 
primeras y viejas letras, nos colo- can^ajl, para alcanzar, al cabo de man-era objetiva, para que • ese 
ca su vers>ión- filosofica de la His- trabajos sin cueiito, la mancha ^laro y próvido holabanar verato 
toría. Y lo dijo sin desgajársele las Verde que hace hoy de la Vera un conserve su-tónica tradicionaJ; es-
quijadas; y, lo-que íb peor, sin florón inapreciable de la' agricul- to su-perarse en lo bueno 
que ninguno de los presantes se tura española. „ ^¡„-„i«^, „ i 
las descoyurvtáiamcs da mi puñe^ ¿Cómo se ha logrado esto? Sen- „ o ^ I ^ u ^ o l a ^ ^ todustría 'n!: 
tazo. Ahora me explico quä lâ^ ca- cállamete: profundizando en la S n e í a ^ por l o en 
¡umnia -del s u c i o enciclcipsd.s-a tradición agrícola ibérica;, en esa die eo'era ibérica la ríxuerien-
Marrón de Morvillisr« y con- tradirfón que San Isidoro origina ^L de los c ú l S ó r e t cxtfcme-
géneres diera la vuelta aaonoindo. en ]p3 a t o e s y Que Pomponio ' i 
A.qui aun queda qoi'.en les aval3. Melo confirma ai haWar de un .atención. En ,1.0 hondo de 1.a obra 

PERO ¿ES ESA LA VER- . ot^«®mento, "aromado y del color reatoda por ellos, eorprendemos 
• DAD? - del fuego , que los patnarcas^at-• „ „a anticipación da,ra y rotunda 

„ , , . • ^ ani.men.os para los invcs- d̂ el idea;i- nacionátetadicalista que 
Por lo mentís la verdad casi ge- tigadores motTerncs—usaron en sus hoy n-e guia, á todos pero que 

neralizada y admitida como bue- yantare^. Es« aroma y eee fuego ayer no era más que ilna incons-
na, SI. es esa. Y eS que aquí teñí- tienen hoy un ^betero de mare- cíente aspiración de los ntejo-ree. 

ibérico. No importa que la Histo-
ria chica, lo que -escribieron los 
B e e t a r i o s d e t o d o s l o s c r c d c s . c o n - r , i ^ • 
s e r v e l a h o i ^ a d e s u _ f ^ n a t i s m o . ^ e i ^ ^ e s ^ t i e r r a « e ^ t r a b a : ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Ningún invasor, señores. ,nos tra- al oca^o. «e agacha tle este viejo mundo áe hunda en 
30 nada sustañctal. porque el ger- ^^n amoi- sobro el surco. De su ca.tacùtem,o d,e fango y fuego, 
men lo timamos y tenemos gn cantcpa humana s-liéron y salen obediente 0 la ley inexorable de 

que Sabi'o consi- lo^ ciclos, ai:gui<.ai e..cidbirá. algún 
de los turdetanos,-.sto es.-los pn- ^ ^^^^ impre£.cindib'o,3 para día scbr« un cierto lugar fabuloso 

LO Q U E REPRESENTA 
LA VEKA 

Sí. I>esde la Atlán.Uda ci«rta a 

Beyes y señoríos "ca nenguno non «Jl̂ e se llamó la'Vera/En ella—<li-
puedo sin ellos vivir" —culminó ej genio de una rafea 

oes, como ahora con la Atlántida, 

mltivos ib;rcs, poseíamos el poten 
de la sabiduría atlante, la más am-
plia y clara, ds todos ios ticmpc«. 
San AgUJtíri c^egura la pureza de 
nuestra estirpe, que-más tarde de- coti'aa 
gen::'ró por el cruce-de razas—al iGs y pi'cpias, tiene una extensió;i . „«„^^ „ ^ 
milagro de la "panonixtia"., tan de, J kilómetro^ cuadrados. En 
caro a Tardé, no se .registró aquf su^ vegas se dan les más v a r i a - - ^ « r 
en muchos siglos-; pea-o el reflejo dos . cuítívos y las más antagóni- ® v Í S , 
de cea sabiduría la consol-vamos en cas espeoies arbóreas. Pero -en ñola y esa reaAicted hemos de ubi-
todas las artes,,principalmente en rcaüdcd, es famosa en el mundo emoción de los. espa-
las agricclas. • . . . por ese producto ''aromado y-del T ^ K n ^ 

Ni antes ni drspués de los roma- ccQor ded íuego" que los españo. .pósito, de los.sucesivos reportajes, 
nos, reoibianaoB nada de .los inva-, les,: 6án conced-erle mayor iimpor- .. . v - Gregorio, SAUGA-B.^ 

Ì 
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Un día—ahora hace cabalmente tres siglos—^^ don Diego Velázquez guardó para la inmor-
talidad en este lienzo imperecedero la mejor antología del estilo' militar de España. Am-
brosio de Spinola, "cuya sonrisa'es la flor de su figura", iza allí, aún más, la bandera de 
su empresa,.al triunfar con enjuta cortesía sobre el amargo vencvriiiento dé los rendidos. 
Pero cuando Velázquez ^ñnta. Spinola, el español nacido en tierra española de Sicilia,-ha 
muerto, ya; Breda' está de nuevo en manos holandesas, y una noble melancolía, que no 
es, desesperada agonía, sino gravedad .castellana, entristece sus pinceles. No importa. El 
mejor estilo de España ha sido también, en los tiempos adversos, el aguante. Por debor 
jo de tres siglos de locura de Europa, desde Roer oy a Ver salles, nosotros esperamos 
siempre. Las cañas se vuelven, al fin, lanzas. Y llevados de la mano de Dios, hemos vuel-
to a ganar otra ves ocasiones para que la alta e inexorable dignidad española resplan-

dezca en él mundo. 

Dentro de la catedral de León 
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Farola teologal. Alba tallada 

en maitines de góticos orientes. 

Púrpura real de siglos réverentes, 

con el aguvja del fervor bordada. 

Pulcra tiorba donde late alada 

música de altos iris. Transparentes 

milagros de cristal: lunas crecientes 

caídas en la piedra iluminada. 

Sobre tu proa navegai anhelo, 

carabela de mares infinitos^ 

en la bahía de los vientos presa... 

En periplo de amor singlar el cielo 

y atar al mástil de encendidos ritos 

las grímpolas del sol que te empavesa. 

LOPE MATEO 
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NUEVA DEFENSA DE OCCIDENTE 
Por FRANCISCO GUILLEN SALAVA 

¿Qué ocurrió en el mundo europeo, cuíindo 
representantes de 29 naciones se reunieron en Ver-
salles, duríuite unos dliis irlos y grises de enaro 
de 1919, para "declarar la culpabilidad del pueblo' 
alüjyián" y leyántar, sobre las ruinas de los jiucblos, 
tós sólidas columnas, los principio-s básicos dé mía 
paz duraílera?. Sucedió que el Consejo de los Cua-
tro aventó el mito v.'ilsoniano de lá libertad dé co-
mercio y la libertad de los niares, y se hizo una paz 
de botín, basada en la. nooEsldad do asegurar por 
la fuerza el desarrollo esplendoroso de lus irapeiia-
lis-.'.os írancoinglés. ' • • . 

/-I día sfguiente de la firma del Tratado, Alrma-
nia i,é liiz'O "una c:isa de locos", pero toda.Eurojra 
b:i:,;aniza da comenzó a «ontir, con el hamlire y conia 
cio;;ius:ón de las .njasiis, I0.9 smtoiiuvs de una locui-a 
colccdva que tenía sus más acusadas maniíestacio-
nos eritemas en hi luelui .de CIÍIECS niarxlstas y. en 
la icbelión ajiart¡i;ista del aite, .«íeslnima-nizado y 
"ru.>.-i;iii5ano", impregnado de eS© ' cdlo a lo romano 
y 1; lo clásico que caractexii^ con su vaga y pérfi-
da vuelta, a la iialuitileia, a todas las ía!ac«s ideo-
logías oncniigas Oe la civilización de Occidente. 

IGcresd al blo<iueo económico y a los ^itos wil-
sonlanós, dos imiiei-iaüsmos, unidos de.̂ de 1901, .sub-
sistían, proeacos y protervos, con el destino niate-
i-iiiiistiV de se;- I03 únicos, y dictatoriales, raoicna-
dores do la econoniía de los pueblos. 

Un siglo, todo un si^lo inútil, Se lialiía cosiado a 
Ing:atierra descubrir que, mejor aún que ima cabe-
za do puente en Europa, obieto de "guerras eter-
iias, le convenía tenCr una nación hí̂ clia gendar-
me de sus intirescs ocntinentaliy. í-a vieja frase del 
nrarqués de ¿arraociolo,, tan exactj, cuando en 177-1 
fuera promuiciada, y tan cer.eianifnte aguda du-
rante dos centurias, ya ersi vortlad sólo a medías: 
"Inglaterra —decía Carraeciolo— 03 una república 
democrática en la que el comercio 06 Dios y Fran-
cia el diablo". El comercio seguía sier.do el dios de 
las Islas Británicas, pero ya Francia Hq era el dia-
blo. Francia la diera un susto tremendo con la san-
gre corsaria de Nap-oleón, mas Francia Ja ofreciera 
®n la bandeja tinta en sangre de la Revolución fran- -
csesa, los principios democráticos y liberales que su. 
politica de domini^ universal y su moral utilitaria 
precisaban' para comerciar y traficar en to«]^ las 
tierras y a lo largo de todos los mares, guiada por 
el espíritu de lucro de enriquecerse a toda costa, de 
hacer de> la Isla, con sus cables y sus barcoB, el om-
bligo pu»dtoía«o M Universo. Dorante lisio», E<t-

ropa había sido para Inglaterra el país del lujo, de 
la cultura y del refinamiento. I^ndios, en la Edad 
Media-, ©ra una >ldea misera,' y los -barones ingleses 
que visitaban Madrid, Saiajnanca, Florencia o Boio-
n:a, Ba quei;laljp,.n n-jaTa\'illados da la rlquoiJa y de 
la espléndida cultura que atesoraba el viejo mundo 
de Occidente. 

Seles inextintos alumbraban el dest-.no ecimiéni-
co de "'España, que a-bría rutps comarciaíes por los 
rilares del líoi-te y descubría Nuevos Mundos para 
gloria- y martirio de su espíritu misionero. <,IIay 
0x0 én AmériEQ? Sí, hay ovo,' y la« migajas de ese 
festín minero se lo Uevarún. esos piiaias ingleses 
a quienes la reín.i feabel diera patente de corso. 
Pero lo que òesvela e| ánimo de los golieriiantes 
espsmoles e® el estado dé mi.seria y pobreza en que 
se lialían los "indios", cuya» almas es urgente cris-
tianar. 

¡Buen momento para piraíoír en I-os mares y en 
la conoicncia de los homlircs! Surge la Keforma, . 
y Enrique VI I í impone a sus f úhñitos ¡-I I rotrs-
tantismo. ."̂ plr.uden los "nieicii^nfts", la nueva 
clase burgujesa, pero el rey, ììarba Avul, se vs obli-
gado " a promulgar un decreto reduciendo el número -
de lugar.-ís en que se puodc mendigar". El nuevo es-
pirita mercauti!, in.xícrialislp. y anlioristiano, nos ha 
di3 traer ©ñ seguida el poí:itivi.?mo; El fundador d.e 
la CECuel,!, lía-'.;on, es coclánro y coterráneo de la 
reina Isabel, la c;U8 transmutn-a en sangre azul de 
lores la roja sangre de siis ccrsr.rics. 

Por caminos de positivismo y ds Kfilorma, por las 
vías de Bacon, do Locke y de Hobb:s, llegamos a la 
Enciclopedia y la Revolución Francesa. España', en 
tanto, ha quemado su bosque de lanzas en las cató-
licas ' vorc.dus que unsn a Oriente y Occidente. San 
Mauricio arde en llamas de fe, y cuando He nubla 
nu^tro poderío, se nub:a de toiTr.enta el cielo cató-
lico de Europa. 

¿Qué harán España e Ing'ati?rra?—s« pregunta el 
bueno y precursor de Ada^i Smit—al comentar, dolo-
rido, el seí-go que tomara la Revolución Francesa. 
España ge hallaba nwlida, y sólo tendría fuerzas para 
luchar en guerrillas, y cuerno - a cuerpo, contra el 
invasor. Inglaterra vencerá a Napol -ón, pero se hará 
dueña y señora de las ¡deas libertarias que hicieron 
su explosión en París rt 4 de agesto de 1789. Ese 
siglo X V m ha sido magnífico para Inglaterra. Fran-
cta^ en el XVn. había progresado extraordinarin-
uante. y mm España «e nuuateiúa en un dorado y 

señorial esplendor. Y Ilfilanda era un bosque flotante 
de mástiíes. Pero al tramontar el siglo XVII, comien-
zan los tratados favorables a Inglate-rra. Pri.niero es 
el de Methu, firmado en 17(13. Portugal cède a'las 
Islas su mcnopolío' de, algodón. A poco llega el de 
Ryswick, que abre al naclenti'B imI^erio el mercado 
da las tierras de B'ranclá. lAf sigua el de Utrecht, de 
amargo recuerdo para los e-ípañoles, ya que por él 
perdimos Gibraltar y Minorca. Y letlòndea Inglate-
rra su exj)an,sión comercial con i-l tratado de París. 
Ahora bien; todos estos tratadas, qa-j tento favore-
cían a los "mjrcluuitists" ii;g¡íf;c<, necesitaban de 
unj revolución política y económica que derrocass 
.los principios en que se asentaba una gloriosa civi-
lización. Inglaterra tuvo la suerte d-e que, siendo 
ella la propulsora <íel positivismo y .materialismo, la 
revolución tsíalla.íí en ajono país. Así, comercial y 
j)Oi;tiÈEmente, era cUa ía úirica favorecida. Una i-la 
<io liì;>sra'isiiìo anegó a Europa, y la moral" utilitaria 
Se hizo guíii de los individuos y l>auta de las rela-
ciones soL'lalcs. 

E«]:aña, el apéndice occidental de Europa, se llalla 
en docad?ncia, pero ccnserva indemne su moral ca-
tólica. Ha descubierto .Continentes, ha fundado Uni-
víraldade-s, ha erca-áo las normas del Derecho inter-
nacionai y ha luchado iior la imidad cristiana del 
orbe. Sil ¡lalít-íca es do misión, no de dominio, y allá-
donde hay camines hispánicos, florece 1» imicíad de 

a'.nia.s bajo la cruz redentora, de- Ciisto. 
• Bajo el libiralismo de] siglo ÍÍIX, Europa, enrique. 

clda, tii-nibla con susto de presentimiénto. Surge el 
Asia toiTa, y el Africa rebelde e Impenetrabi?. Surge 
el tiamor deá? asfalismo die Alemania. I,.a paz'de botín 
de Versali:«, viva est?!a di ía ruina de Europa, en-
ciTspa las .masas y aviva la llama del miedo. Moscú 
Bbre las fauces del minotáuro de la lucha de clases. 
Naco el p?iUKro de qu» Europa se sovietico. Se habla 
—Spienguer lo dice—do una próxima guerra entre el 
estiJisnio socialista de Ale-r.?.nia y el eapitalis-mo de 
Inglaterra. Spieuguer aña(Jía, con fa'sa visión histó-
rica, qae en esa guerra no tomaiían parte los pais^ 
latinos, o, al menos, no serian primeros actores. Ija 
guerra ha estallado, pero cuando España, Italia y 
Alemania se IwJbian unido en el yugo de un niismo 
destino: solvar por una revolución el espíritu imiior-
tal de Occidarje. Solvar la unidad de Europa, y con 
ella, la unidau de los hombres y de los pueblos. Im-
poner ana justicia y un orden nuevos. Justicia y 
orden que tuvieron su Clara expresión en nuestra ca-
tólica iegisIttcIÓB de Iiitperio. . 
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L tren se detuvo cinco 
minutoo en la estación. 
Entró un hombre jo-
ven, puso su maleta en 

la redecilla, paseó una mirada in-
diferente sobre los otros viajeros, 
descubrió • una mujer a la que n o ' 
dió importancia', y a un hombi« 
grueso, se quitó el abrigo y salió 
al pasillo. Un mozo se abrió ca-
mino a su lado, llevando dos ma-
letas grandes, y dsapués el cama-
rero del coche "restaurant" le 
aplcistó contra la pared con su 
gran panza. 

. Aba j o , sqbre el andén, una ven-
dedora de porióclicos se paseaba re-
pitien¿o su melopea: "diarios, los 
últámai diarios de Pest" . 

La dai.ia salió del departamen-
to, S3 dirigió a la ventanilla, repi-
tiendo con una .voz temblcrosa de 
inquietud: 

— ¡La Oposición, la Oposición! 
¿Lleva la Oposición? 

— l 'eng-.—dijo la vendedora 
alargándole la hoja. 

El joven levantó la cabeza, con-
sideró con mayor atención a la via-
jera, y sintió que se apoderaba de 
él ciería emoción. Era una mucha-
cha bien vestida, . sin ser precisa-
mente elegante. Las medias, poi 
cjem,plo, un poco espesas y zurci-
das en dos o tres sitios, no tenían 
nada de elegantes; pero su chaque-
tila gris era bonita, igual que su 
sombrero, una especie de gorra de 
seda gris y roja. Su carita expre-
siva:, bastante mona, resultaba un 
po:iuitín estropeada por la boca, un 
tanto grande, y por unas gafas con 
montura ds marfil que le daban un 
aire singular. 

El joven sonrió pensativo. £s in-
teresante, se decía; va a estar sen-
tada Irente a mí, va a leer mi fo-
lletín sin sospechar siquiera que tie-
ne delante al autor. Después de 
todn, Cco no tiene nada de extra-
ordinario, y, sin embairgo, es inte-
resante. 

La muchacha buscó su bolso y 
sacó de él unas monedas. Bostezó 
discretamente y volvió al daparla-
mento El joven estuvo a punto de 
seguirla, pero se contuvo. N o ; sería 
llamar la^jjtención. Encendió un ci-
garrillo, miró con interés un pozo 
y media docena de vacas que pas-
taban alrededor, y dió unas cuíui-
tas chupadas a su cigarrillo con 
aire despreocupado. 

¿Estaría la mujer leyemdo su fo-
lletín? No . no era probable; no se 
empieza a leer un' periódico por el 
folletín. Y , además, desde el mo-
mento en que pô r lo menos cin-
cuenta mil personas leían aquel pe-
riódico. le era indiferente que aque-
lla mujer leyese o no su folletín. 

Y , sin embargo, no: los otros 
estaban' lejos; no podía verles des-
de. donde se encontraba, mientras 
q^e ésta estaba allí, sin saber que 
el autor se hallaba sentado frente 
a ella. ¿ N o resultaba todo aquello 
un poco ex!rano? 

Entró en el departamento como 
al azar, con el aire del que empie-
za a dormirse de cont?raplar el 
paisaje, o a cansarse de estar de 
pie^ La mujer', sentada frente a él, 
leía el periódico. El joví.'n le diri-
gió una mirada furtiva, y tem-bló. 
¡Hura ! , al parecer, la mivdiacha 
leía precisamtnte el folletín. Por lo 
menos, teaiía el periódico abierto 
tx>r lu segunda página. Encima de 
su folletín había metido algo de 
política, pero es sabido que las mu-
jeras lio leen política. Natural.Tien-
te, la?, mujeres acortumbran a leer 
el folletín ante tcd::; m.'rr.n después 
la Sección de matrimooiios y en se-
guida las noticias Icctrr.hs. La ob-
servó con mayor atención. Esta 
vez pudo ver-^laramente que la mi-
rada de la mujer seguía las líneas 
del folletín. En aqusl momento lle-
gaba al final de la primera colum-
na y saltó bruscamente a lo alto de 

CUENTO HUNGARO, 

por ' Louis Thury 

la columna siguieaile. Una ligera 
a'ngustia se apoderó de él. ¡ H u m ! 
¿Sería ella capaz de comprender 
aquella ironía fina ^ indulgente? 
Leía con demasia<ía precipitación. 
CoiTÍa tanto, que era imposible que 
pudiese apercibirse de todas las su-, 
tilezas. Su rostro permanecía im-
penetrable, indiferente y tranquilo. 
Después de todo, era posible que 

El joven ex]>eirimentó una cierta 
decepición. ¿ N o iría a leer la se-
sión de la Cámara de Diputados? 
1 N o ! Continuó hojeando el perió-
dico. Buscaba, sin duda, la Sec-
ción de matrimonios. 

N o puede sospechar que he sido 
yo quien ha escrito eso. . ., quien 
le ha procurado diez minutos. . •, 
estos diez minutos de enlreteni-

Su mirada se encontró con la del 
joven, que -vió aparecer de pronto 
en su rostro ese rasgo que sirve 
para expresar, el orgullo de las mu-
jeres, y su sublime manera de pen-
sar frente a cualquier tentativa» de 
apix>ximación., E l joven levantó la 
cabeza y se quedó de nuevo absor-
to ón la contemplación del anun-
cio. Esta vez estaba verdadera-

estuviese comprendiéndolo pterfec-
tamenle, y entonces le gustaría- Si. 
Era indudable que aquella mucha-
cha comprendía el tono general del 
folletín. Tenía un "aspecto tan in-
teligente. . ., sin duda eran las ga-
fas quienes le ciaban este aspecto. 
Poro, no. Aquellos do-s rasgos a los 
lados de la boca eran verdadera-
mente interesantes. Tenía que ser 
ana criatura inteligente, cultivada 
incluso. N o tendría nada de extra-
ño que fuese ima mujer fuera de 
lo vul;íar, uná mujer extraordina-
ria. La n¡-i!:l'..K;ha había llegado al 
final dal folletín, y seguía siendo 
imporible descubrir qué ijnpresióii 
había causado en ella la lectiiia.-
1-eyó prscii^itadamentc las líneas 
finales, dió una sacudida al perió-
dico y volvió la -página; pero, 
mientra.s tanto, su rostro permane-
cía indiferente. 

miento, j H u m ! Quién sabe si estos 
ininutos se le han hecho verdade-
ramente agradables, si ha compren-
dido bien todas las sutilezas!... . 

E l joven sonrió, se acomodó en 
su asiento, apoyando, la cabeza en 
el respaldo, mientras se acariciaba 
la barbilla con dos miedos; pero, 
de pronto, se irri'̂ S de su propia 
pose. ¡ Igual que en las tarjetas pos-
tales!, el escritor trabajando..., 
¡qué tontería!—se inclinó hacia 
adelante—, adoptó una postura 
natural y, una vez a su gusto, co-
menzó a estudiar un anuncio pe-
gado frente a el. Se parcelaban-
campos, prados y viñas. Es inte-
resante. Siempre so está parcelan-
do, y todo está siempre lleno de 
grandes propiedades. 

Mientras tanto, miraba de reojo 
a la mujer, que levantó por casua-
lidad los ojos al mismo tiempo. 

mente nervioso, ¡hum!, ¡qué tonte-
ría!..., si ella.fuese a creer-.., ¡tan-
to peer, que se figure lo que quie-
ra! , pero eso de no haber podido 
descifrar en su expresión si el fo-
lletín le había gustado o si la ha-
bía dejado completamente fría, 
hasta el punto de no haberle he-
cho sonreír siquiera, era "algo ver-
daderamente singular. 

Un minuto más tarde sus mira-
das se cruzaron de nuevo. Esta 
vez, la mirada de ella era una in-
discutible llamada.al orden. El jo-
ven se sonrojó, y empezó a mcno-
logar." Pero, vamos a ver: no se 
trata de eso, señora. Acaba usted 
de lear mi folletín. ¿ N o es cierto? 
La situación es muy interesante. 
Usted nó sospecha siquiera que 
tiene al autor enfrente. N o es más 
que im cierto interés de su parte: 
el capricho del autor que siente cu-

, riosidad por conocer a su público... 
Encendió un cigarrillo, y', a ¡par- ^ 

tir de aíjuel momento, no volvió a ; 
mirar a su vecina. Con la boca en- ' 
treabierta, despedía suavemente el 
humo, y se pliso a' observar el.pai- : 
saje que huía ^ ante la ventanilla. 

La mujer dejó caer el periódico • 
sobre sus rodillas, sonrió al hom- , 
bre grueso y 'se puso a' charlar con i: 
él amablemente. 

E l joven sintió que había -algo 
en la voz de ella dirigido conh-a ^1, 
aJgo así como una llamada al or- : 
den: " ¡ y a ves-qué amatSe soy con ' 
mis amistades!" E l hombre gweso 
resoplaba y se enjugaba la frente. 
Empezó a contar lo que hnbía para 
comer en el coche "restaurant".: 
sopa, "gnocch.s" con hígado, chu- -
letas de vaca con toda clase d!e 
adornos y una especie de pastel de ' -
crema... N o , no era nada buOTO. 
Decididamente, no había nada 
comparable a la verdadera cocina 
casera. Después, señalando-al cam- j 
po de maíz, Iiizo observar, que " • 
aquel año todo estaba atrasado, ; 
que el maíz no era . bueno. Y , una 
vez agotados todos los temas de 
conversación, se arrellanó en el 

asiento y cogió el periódico. Em-
pezó a hojearlo, murmuran do,' a " 
guisa de excusa. ¿Permite usted? 
¿ L o ha leído ya, verdad? ¿ H a y 
algo interesante? 

-—Ya—-respondió ella bostezan-
d o — . Nadá más que esa aburrida 
política; nada interesante. ¡ O h ! 
—exc lamó en voz alta el j o ven—. 
Los otros dos le miraban, y él fin-
gió tener hipo. El rombre grueso se 
puso a leer, la mujer bajó los ojos 
y el joven frunció las cejas. Estaba ' ' 
furio.so. indignado consigo mismo. • 

— ¡ N a d a interesante! Acaba de 
leer mi folletín y no encuentra' nada 
interesánte. , A I diablo con loda í 
estas provincianas! ¡ Y es para és- ' 
tas majaderas para quienes escri-
bo ! Es bastante triste... Natural-
mente, no ha comprendido. N o po- . 
día ser de otro modo. N o hay más 
que mirarla y todo se expLca. 
¡Qué rasgos de mujer, limitada, 
testarada, a los lados de la boca! 
Una simple y una arpía a la vez- • 
Seguro que tiene algo de las. dos 
cosas. 

Ofendido, salió al pasillo, dan-
do la espalda a la mujer. Estuvo 
un minuto golpeando nervicsamen-
te con la? uñas sobre el cristal, pe-
ro de pronto tuvo una idoa.- La si-
tuación era deliciosa... Por lo me-
nos se podía sacar de ella álgún 
partido. Una novelita corta, quizá, 
nada más. ¡ Desde Luego l, y en ella 
se podría hablar de la mujer, tal 
como estaba allí, rudamente, bru-
talmente. L o merecía. S í ; habría 
que comenzar desde el momento 
en que compró el periódico, con el] 
hombre graeso resoplando detrás 
de ella. L e gustó la idea. Sonrió 
satisfecho. ¡Aquel lo era una ven-
ganza ! La venganza . del. autor. . • 
Bien es verdad que. ella' no lo sa-
bría nunca, aunque no era impo-
sible que llegase a leerlo cuando 
apareciese publicado. Pero no: ella 
no compraba periódicos más que 
yendo de viaje. Y , sobr? toco, ¡qué 
importaba! ¡ Que no lo lea, si no 
quiere! Volv ió rápidamar.te a su 
sitio,- colocó el maletín scbre las 
rodillas, sacó papel y se puío a es-
cribir. N o era necci^rio contar las 
cosas exactamente, tal como ha-
bían ocurrido. D e vez en cuando, 
dirigía lina m-rada rá¡)ida sobre la 
mujer, como .un pintor sobre su 
modelo, y seguía escribiendo: una 
especie de gorra de seda roja jr 
gris, rtiedias un poco espesas, zur-
cidas en dos o tres sitios; una ca-
rita picante, estropeada por una 
t o ca un poco gicnde- ¡E,so eira!, 
no había que arreglarlo. ¡ A l dia-
blo con estas provincianitas! ¡ Ella 
se lo había merecido! 
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\ la muerte de un amigo 
A don Manuel de FdWK 

( • 

n la ruleta azul del torbellino 
dilapidó el perfume de la rosa, 

quiso ignorar si fué la mariposa, 
si fué el ave o el pez autor del trina. 

Si molturó el paisaje en su molino 
vertiendo, traductor, el río en prosa, 
al sauce que entre liqúenes reposa 
le hizo creerse un árbol cristalino. 

El epitafio se lo puso el viento 
en las cenizas. Dolor inconsolable, 
con pétalos de alivio, el crisantemo 

deshoja en funerario monumento, 
/Mirad la luna allí! ¡Tendedle un cable! 
¡La luna se lo lleva a vela y remo! 

Adriano DEL V A L L E 

I 

EN LAS ALAS DEL ANGEL 

uise encontrar la fuente ¿el deslinó.' 
y bajé al corazón; trémulamente 

desviví la memoria en su corriente 
y.en la luz del misterio hallé el camino. 

Vi el nacer de la sangre y el divino 
primer asombro que la carne siente, 
frente a la aparición resplandeciente 
de la sonrisa que a vencerla vino. 

Vi las alas del ángel desplegadas 
cubriendo el ser en la alameda oscura 
donde la muerte emprende su recreo. 

Vi las aguas del mar abandonadas, 
todo encontró en su muerte la hermosura 
y cegué la mirada y dije: creo. 

Luis ROSALES 

A UNA BAILAORA 

MAR DE CASTILLA 
Resuelta en polvo ya, mas siempre hermosa, 

(LKjpe de-Vega). I 

' ás allá de la mar fuiste creciendo, 
tierra de España que el dolor cultiva, 

en el exceso de tu fe cautiva 
tu verdadero asombro defendiendo. 

Los años, que en tu honor van componiendo 
su gesto humano en su presencia altiva, 
como oración del alba fugitiva 
dentro de tu verdad te están doliendo 

No cubrirán las aguas tu hermosura 
que, brindando a la muerte permanencia, 
el tiempo olvidas para ser famosa. 

Y, libertando el mar en la llanura, 
renovará los o jos tu^videncia, 
resuelta en polvo ya, mas siempre hermosa 

Luis Felipe V I V A N C O 

rótalo cada estrella y faraona 
la luna campanera en el olivo, 

¿Dónde, sirena verde, nardo vivo, 
encontraste la luz que te corona? 

¿Por qué ta primavera se pregona 
en cada punta del clavel cautivo? 
Carne morena, mármol ùgresivo, 
dime, ¿qué abril te muerde y te sazona?. 

Dime por qué jazmines y^ azahares 
corre tu sangre dulce y bailadora 
hasta alcanzar el mar de tu latido. 

Dime de qué morunos hontanares 
surge esa miel que enamorada dora 
tu piel de sol, de arcángel sin vestido, 

Diego N A V A R R O 
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U GI ViSILä cl O d vj I 
Por RAMON LEDESMA MIRANDA 

• 1 

Creo que dejjo fijaj en unas lí- .las culturas- del mundo, y, por lo 
n e ^ la postrer visita que liice a tünto, os clave del espíritu liunia-
D. Miguel Unacmmo, mi última no. Asi so e.xpUca que D. Miguel 
asomada viva a su gran figura, do Un^niimo, rfran leator y gran 
Esta vez, comio otras muchas, fué entendedor do los libros, jo^nás que-
en su Salamanca, un día do mayo diise rezagado y dominase con la 
do 1936. 

"Ya eé que algiuic-s dd los 'que 
ae me fueron, Jioy so mo devuel-
ven...", Itabínmo • ee-crito ' cn breve 
erpístola, con ocasión de un libro 
que hice llegar a sus ;manos. pero 
yo' lie entendido siempre la vida 
como im cúmulo de "raids", en los 
que lá vuelta está relativamente 
prevista, y en cualquier caso imo 

vist-a tan anchurosas perspcctivai 
de. hombres, idcívs y sejitimientos. 
Esto? le han inílaído en menos me-
dida. (sulijetivaments) de lo quo 
él, a su vez, los ha contagiado. Bc-
cuerdo un'Marccl Proust im:;mu-
níano. L » lect'-ira de Proust le ha-
bía conmovido profundamente. En-
tró ávidamente on aquella "selva 
de dslioias" (Gidc), más que ga-

dedica sus "vueltas"—que os lo me-. noso de halagos, al gusto de los 
jor que tiene—a los que verdade-
ramente ama y ha elegido. Fué 
este día de mayo uno da lo« más 
salniantinos que recuerdo. Lii ciu-
dad parecía ,empapada «n -una 
fresca luz de oro, "en luia luz no 
usada", como la quo. el JnrMiostro 
Salinas regalaba a su amigo fray 
l iU i s de Leún. l a piedra, espiri. 
tualísima, tejía en la luz sus cres-
terías musicales y los austeros bos-
cajes de la Flecha vertían su dis-

scnljdc.s, llevado por su aíigustin 
metafísica a las circunst-incias de] 
drama interior de su aüfcor, ya quo 
"el hombre do carne y Uacso, el 
que nace, sufre y muere—sobre to-
do muere—" (dei sentlnüeiito trá-
gico do la vida), era el piinciiKÍl 
objet.o de su ansioJad atormen-
tada. 

^Po r lo demás—había dicho—es 
uTia púsica sin fin o un silenció 
sin principio. Un sueño del que.no-

creto ¿erdor sobre la onda sosc- se despierta jamá-S. , 
guda del Termes. l'or entcnce.s, reclinsdo on el le-

Cuanto es permanente • aparoco cho de su cuarto, de su cuarto de 
con "luz no u-sada", se usa lo quo proscripto (rué de la Perouge) Ieíí» 
envejece y se haie viejo lo que a Buda, a Dcstoievski, velaiia o 
hoy hemos encontrado nuevo. Per<) 
una ciudad es un archivo de pro-
fundos secrelos, quo Tos tiempos 
van enriqueciendo con naevaíí 

dormía ; o sO asomaba a la estatua 
de Wàshington, rwleada de talu-
des y árboles enanos, a la que su 
ventana se abría, y evocaba el 

aportaciones; y en cada época ile campo do Sau rra-ncisco dt su Sa-
la Historia, la ciudad cntíega sus 
llaves a un hombro do e,\ccpción. 

sibler, en perjuicio de otras admi-
rables virtudes çue sólo descubre la 
observación del verdaderamente 
curioso. Auií no lio leído alusión 

t:;'. ui;uvídua.iiT?;ul siu devolverlo 
su unidad prijíiigenia! Halló a 
Unamuno muy desprovisto de de. 
fensa7 lleno' de íni.petuosiss efusio-

D. Alijíuel—eai la qile to-iios sería-
mos tocí^dos hasta en nuestros re-
sortes más secretos. Pero la con-
versación tornaba a hr.cei-se ínfana. 

nes y' de súbitos descensos. Verdad - a repartirse en él diálogo o rocow 
lamancii, donde el ciego PiniUa iría que valga l-,v pen-p. (rEílárame a tra- qve su gran valor había estribado gerse en el nionólogo, a gravitar 
on esias tardes a escuchar a los. tadigtfl.s csi».iii0!ss) a ün Dostoievs- eiempre en el valor de la ofensi- sobre Ta angustia, sobre el hiato 

Dante y Maquiavelo no fueron ruiseñores. No era, no, i>or cierto, ki culto y sabio, do gran fuerza 
menos celadores de Florencia que desnudes ósea, esquelïto pcn.çants, . razonadora, ile gran e.vacíitiid de 
lo han sido do Sakwnanca fray . "siente ol pensanúenío" había di- observador, da tcmpls fino, espiri-
Luls do León y Unamuno. Esta, cho, y-así era i;ara él. Pero es que tual y delicado, "causear", comen-
Sal-mianca, aparece como una de las grandes iiergonaüdades son tarist.-i y erudito. Hay quion tiene 

; . por òosa cierta quo lii. diíiléctica 
•e5"£SE5HSE5HSHSBSaffa5E5H5H5E5HSHSH5HFáSÍ5HSH5HSE5BSHSHSHSZ5HSHSH50de Kaskohiicoí o del Jugador, sori 

Uace quinicnto.s aaus, por estas 
nismas feoluvs csüva'cí:, .'iii ser 
posilile determinar e.\aclamente el 
dia, nació Jorge Jlanrique. Aún 
está en pió aquí, vivo ftiiirc nos-
oti-os, dejando oír su voz y delei-
tando el oído con su sermón hu-
mano y caílencloso que nos invita 
a la moditación de los deíiongaños 
del mimdo, mostrando tono fuu '-
ral de poeta y guerrero que no sa-
lle OH lá^^rimas: aún est'i dejniKio 
caer con boca y sanare ol dolor 
vjril y esforzada ante la muerte, 
"que es caimiiid" hacia la flor pri-
maveral de quo habla San Maca-
rio: "Porqua tollas las almas, ¡vnii-
gas de i>ios tienen su mes de 
Abril, que es ol día cuando resu-
citaren". 

Seguro abril ol del poeta, que 
salle mantenerse, a caballo en sus 
estrofas, jinete y capitán íle pie 
quebrado, por encinrui del tiempo, 
rotas las cadenas do carne y lla-
meante do apasiomulo regocijo-on 
el supremo deleito del más allá. 

Manrique nos descubre el autén-
tico valor do la raza por boca de 
la muerte. (¡Cómo no, si la muer-
te y la raza la llervamos dentro y 
maridadas!). 

Muestro su esfuerzo famoso 
vuestro corazón de acGi'o 
en- esta trago. 

Aaí: trago. No oato, sino' comu-
nión con el instante último y de-
finlti->'0 del paisaje: después de an-
dar, es preciso nuitomos por los 
ojos y beber con el alma "este pos-
trer sorbo gris dd contomo quo 
se nos escajia; después, la muerto 
nos pondrá al pecho la cinta l^'^O-js^^jg^SHS 

El río—frío, azul, mágico—lleno 
de pews casi áilgeles, sostiene la 
mirádív de lo.s caballeros; allá, en 
el fociUo, se ve huir la vida como 
sangre bermc-jn; es el ocaso y el 
cielo, que habían. 

I>c Qiie vemos ci engaño 
V qucemos ' dar la vuelta 
no hay luijar. 

Así e«: Ir. iiosho cao sobre el va-
lor do los castellanos, negra, am-
paradora. Quo no yo vea la torce-
dura de la'mueito. en el perfil de 
estos rostros como castillos: iia-
labras que suenen a hachazos en 
el portalón grande del Paraíos, en 
la puente mayor sólo para jinetes 
y lanzas: 

í]ue querer liomhre vivir ' 
cuando Dios quiero que muera 
es locara., ' 

Locura- sin quijote posible, sin 
connxiserarción do nadie, ni aim de 
la tierra, porque ésta sólo se abre 
ampa.ra<lora a quiones tuvieron la 
voluntad de vivir el seguro delei-
te; no este "como exprimido por 
fuerza y como regateado" que en 
la tierra nos asalta. 

Manrique, hombre de tierra, sa-
be lo que ésta da. de sí; lo ha pe-
sado y lo encuentra leve, compara-
do con la. gravedad del cielo que 
llevan las aguas de nue.stros ríos: 
Tajo, Duero, Arlanzón... Tres es-
trofa« de agua, quebradas; coplas 
a la muerto do capitanes y poetas; 
^ s fuentes sobre las que viven 
chopos austero« 

contemplando 
cómo -se pasa la vida, 
cómo so viene la muerte 
tan callando. 

proclama niicsti-:i valentía. La vi-
da es guerra y camino, Ci-mo lo es 
Casulla, andadura y pelear eii la 
misma entraña de la guerra, con 
ríos que son espejos do alma en 
quienes se miran les señoríos y las 
villas desnioronándo.so peco a po-
co en el continuo fluir de ¡as 
aguas. Duero, Arlai^a... Las ciu-
dades recostadas en, sus riberas y 
asomadas a sa espejo van desgas-
tándose lentamente, con tanto beso 
frío, y los hombres do guerra que 
dejaron sus caballos en e l sotillo, 
gustando el premio do la jornada, 
también se des.gastan y perec-en 
heJí dos por esta friura y relente 
de sonochada castellana 

A"» miramos nuestro daüo, 
corremos a rienda suelta 
Un tarar. 

A O 
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Re cor darnos 
que tm autor 
italiano decía 
del céiebre Ed-

mondo O'Amicis:' "S'ubriacò per 
potei* scñvere un libro sul vino: 
andò in tranvai per poter scrivere 
"La caiYOza di txUti" ; feci l'uf iz-
zialc per- poter scrivere. Y acconti 
militari..." 

Aqni también tenemos a quien 
obtiene un - billete de ferrocarril 
para escribir las "SIemorias de un 
vagón de ferrocai-ríl"; quien se va 
a Cerccdilla para escribir "El 
bandido de la Sierra" ... Aunque 
todavía no hayamos des''i>-bierto 
a ningún autor que haya querido 
escribir sobre el suicidio. 

va. no en el de la defensiva, com-
ba! i snda a la angustia con la an-
gustia, ofuscando 41 la ofuscadora 
esfinge, atacando . la realidad- de 
frente, "quijoiescamente"^ -con eso 
'fvalor ^ seco, .sin motivo ni ob-
jeti-vo, valor puro, valor aecndra-

atisbDS de epilétlco, a l a manera do" (vida de Don Quijote y San-
quc pudiera re.psntiziirse, en un~ cho), con cue el cabaUcro do La 
tranco extislco, la Summa Teoló- Mancha se iaiiza sobre l:i jaula de 
gica o el monasterio de El Esco- los leones. Esa postura -hubiese 
rial. So hace de Dostoïevski uno nterrorizadii a "«n Goethe. Llegado ; ; T d l L r r . U ™ r c o m „ T d e r - m 
coalquiera de sus personajes como éste „ la veje, consigue, a Jspc. Z t L n ^ ^ ae ^taL^' 
Tmditíi'íí. îîar.OTsA ÍIA MOIÍATÍ» 

que hay entre la natíirolez.i y el 
cv-spíritu, entre el tiempo y la eter-
nidad, al Kirkegaard de los años' 
de profesor joven, sorbido en la 
propia valva danesa, sobro la ta.< 
bla de pino del aula salmantina. 
Al caer la, tardo afiibulamos por el 
campo de San Francisco, Í>or las 

UJHbrias a • trasmano 
entre jardin y huerto 

donds leyó varias do sus poesías 

pudiera hacerse de aíoliére lui 
a\aro recalcitrante, de Cervantes 
un pilla del.patio .de Monipodio o 
de Goethe un joven suicida. La. se. 
gunda mujer de DostoicvsUl,. Ana 
Giigorievna, que ha trazado una 

cho dtl corazón, el orden de luia 
maestría, que consisto eri el domi-
nio de la vida por las ideas. fOl 
anibicioso busto de Klauber co:'so-
lid.iba una realidad al fin. Un pen-
samiento superior sometía sus 

magistral silusta de su marido, .ofeotos, sus desgracias, sus resuer-
dcscribe en él ai hombro cortés, 
paciente y delicado, al enamorado 
fino y melancólico, al crítico Ea-
bio, al hedonista, al occidental. Su 
alma dilatada contenía muclias 
lloras y paisajes, como en un con-
tinente hay varios climas. La uní-
diul pj-Jítica de esa entidad estaba, 
claro es, en ol pensamiento, en el 
entendimiento. 

Salamanca puso ai vascongado 
Unamuno en el meridiano del gran 

dos a uiia mera acclduntalidad- pa-
sajei'a, al jue^o fatal y necesario 
de factores vitales que sirven unal 

de profundo sentido y dura ^•an-
diez»; desnués entramos y salimos 
en el colegio de Irlandeses, subi-
mos y bajamos las cscaleiras del 
do Anaya y penetra,mos, por lin, 
^ la vetusta cátedr.T, do fray Luis, 
de la Universidad, cu el aula ge-
neral de Teología. A su oscura luz 
—íüébibnente surtía. de un—venta-
nillo abierto tras la cúpula del 

líMiflad superior. Però para Una- pulpito Icctur—he visto por vez úl-
thna a uno de les españoles vivos 
que jnayor rastro han dejado en la 
jm-entud intelectual do España y, 
en jnl propia juventud. La dura faz, 
la máécara obstinada y moláncólli 
ca, liScha en la djsaií>lfaia del estu-
dio, en el culto de la meditación, s0 
desvanecía, traiisparcciendo bajo 

muño esa imidad superior carceo 
radfcídmcnto-de sentido, si no sir-
ve al destino trascenócntai del a!, 
m.i jaimana, si no hace algo de luz 
en el problema do su Inmortalidad. 
La fiuctuaèlóii del álma ante su 
doíitino, ía duda, la agonía es la 

. - , , 1 Ti-c „ manifestación auténtica dsl existir. 
M ^paaiol el que I^pa- ^^ ^̂  .vógito", cuyo "ego" implí- su.̂  línea« el rostió famUiar y ve-
na unida cuenta en el concierto cito e.s un "yo" lrreal,.no el liom- neráble -de] padre - maestro . qu0 

br j que piensa, así, "in abstracto" conversa con sus hijos. Nos senta« 
es c fquo existo, sino más bien el mos en la tribuna de graduados y 
quo siente o el que quiere, si bien pedimos a D. Miguel nos recitase 
so .siento y so quiere también con aquellos conocidos versos .que, en 
«1 iieiisaniiento. Este hombro es el ®1 decurso de los años, han vejildb' 
hombre d® todas partes, pero muy a ser la letra do una gran cstiu 
esperialmente el hombre español... diantinii española: ' 

del mundo. 
Durante aquella visita a Sí«Ja-

manca hallé a D. Miguel un ponó 
viejo. Había sido, hasta entonces, 
invulnerable a los embates de la 
vida. Fijo a la roca, el faro había 
iluminado todos los sectores de la 
iuquietud española con a.plomo im-
p<!iturbable. Si su justicia era, a 
ve<-,es, injusta; si su amor era, a 
veoos. arbiti'ario (¿qué aimor no 
es arbitrario?); si había dado ni 
amigo trato de enemigo y había 
abierto las puerta« al desafecto y 
al intruso, es porque su agitación 
era' su agitación y su real gana 
era su real gana. (Muchas veces 
lo había repetido, y a él había que 
aceptarlo tal y como era). — 

Pero por primtra vez lo hallé 

Aires de que hubiese sombra de 
romanticismo, en el mundo, ya har 
bía españoles en cortes y csoeams 
que se coíndueían como si jamás 
hubiese habido normas ni precep-
tos intelectiiáles. 

Lo» tremendos' acontecimientos 
vividos, aceleradores del ritmo his-
tórico y acumuladores de tiempo, 
haai puesto sobre e ^ tarde de ;na-
yo dulce sombra de aaitigüedad. 
Dos aiiügos más, él y yo, estába-

aqueUa tarde afectado y vacilante. so-.itados alrededor de una pe-
Sobre él gravitaban , los recuerdos mesa familiar, en una sali-
de las desgracias familiares. Estos contigua a »m dormitorio. Per-
hacían extraños movimientos do «»"taso eu la ventana la delicada 
prescncialidad, resistiéndose al oí- crestería dei palacio do Monterrey, 
vido; muchediimbro de paisajes y -Agradecíame D. ;j;u6l llevase la 
espíritus cuya fusión regara da convers-.ciún de la política, _ 
sangre viva su íntima afectividad, que e j ¡o que a una provincig, por jn,ag'en que conservo cn la memo-:. 

LuegOf en las tristes aulas del estudief^ 
/rías 1/ oscuras, en sus duros bancos, 
arruietaron sus pechos encendidos 

en setl áe vida. 
Como en los troncos vivos de los ái^* 

Ibolesi 
de - las aulas, asi en los muertos trojicoé 
grabó el Amor por víanos juveniles , 

• su cierno evipresa 

y aquél:' 
Del corazón ^ ci; las honduras guardo. ' 

til alma robusta; cuando' yo me muera, 
guarda,' dorada Salamanca mia, 

tú mi recuerdo 
Y cuando el sol al acostarse enoiendst 

el .oro secular que te' recama, 
con tu lenguaje, de lo eterno heraldo, 

di tú que he sido. 

Después de las seculares luchas, 
con la vida, con los desabridos elo+ ' 
mentos, ¿abatiría su follaje de pla.< 
ta la,robusta encina? Es la últím» 

presentaban nueva vez su pliego universal que sea, la hace más lo-
de fiúnücas al recuerdo. A uno,de cal, más lugareña. Pero, por en-
I0.9 l^irgueros del lecho conyugal, tonces, la política habí asubido de 
do ese lecho que corta el leñador nivel Jiasta llegarnos al cuello. La 
de mismo árbol, que el féretro, sen- menguada República del 14 de 
tábase la ausencia irreiiarable. Y ni 
su saber, ni los recuerdos todo.3 dc 
su gran riqueza interior, contri-
buían a aligerarlo el peso de es-a 
trilbulacióh ni a disimular una ver-
dad tan obvia. ¡Ah, estis seres que 
se llevan tan gran parte de nuestra 

ria, la última imagen del que lia' 
sido cifra y coniiiendio do nuestra^ 
letras'y de nuestro espíritu. 

•Recibimos la noticia de su muer^ 
te en un Madrid que a su vez des-» 
fallecía, luego do cancelar la his-« 
toria do España y uncir los toros 
do Gerión al yugo purpúreo de la 

Abril naufragaba cn el abismo in. 
orgánico de las muchedumbres. 
Madrid ardía al rojo vivo. Se ave-
cinaba el glori.oso jMovimiento. estroUá Bolitaria. En un Madrid 
Nuestro' afán de per|manencia ha- ajeno, asiático y cre,pusouíar quo 
liaba, sin embargo, en muchos rin- helaba' nuestras almas. Y .no Ue-
confó de España, puerto de abri- vamos luto a Unamuno, porque es-

vida la que nos mcdiatizia y com-« go y de sosiego. España pasaría tábamos desnudos en el yermo de 
proniftte, la parte común de núes- por una tremenda prueba—decía sangre. • 

Ayuntamiento de Madrid



. En casi todos los músicos jóvenes (no nos referimos en este 
mojmento a los nonibres consagrados) que amanecen al deseo 4e 
gloria, eii casi todos aquellos qne_ tentmi aun el títuTo reciente y 
eivrolladó, el afán de dirección orquestal les suele dominar con 
pasión. Gran peligro si olvidamos que en España aún no se cs-
tvMa dirección, de orquesta. Puede todo, el mundo creerse, genio y 
olvidar la-gran verdad de que la intuición sólo puede brotar en 
campo adiestrado y acorde, if o esta mal que se acentúe, quizás 
liasta la exageración, la necesai-ia preparación musical. Habrá que 
repetir la inaidición sobre nuestra com-placeiwia en el peor de nues-
tros vicios: la improvisación. Somos tierra, én música esto es pal-
pable, autodidactos pretendientes de la genialidad.. Esperando el 
milagro del momento, olvidamos la clásica necesidad de la escitela 
y el orden. 

El hecho, sin embargo, de aficionarse Ja gente moza a la dircc. 
ción de orquesta, impide escatimar %l problema. Y por tratarse de 
mozas pretensiones, la pregu/nta inicial, en vos de enderezarse hacia 
las cualidades, se encamina hada los peligros. ¿ Qué peligros, qué 
tentaciones, qué mágioa tietie la dirección de orquesta? 

El seci-etó de la apetencia estriba eoi que para ser director, soti 
necesarias ' condiciones extramusicaies. Freìite al instrumentista, él 
director necesita luwer patente ^ma ciara voluntad de poderlo. No 
se domina, cimtido suena la voz de la orquesta^ ál instmmento,. sino 
al hombre, aunque antes,^i esa apretada vigilia sobre la partitura, 
cuando las notas se oyen sin ruido, y quizá, la mano ensaya actitu-
des, tenga el director—de aqúi la ineludible formación musical pro-
funda-—que imaginar todos ios sonidos. Hay que estremecerse con el 
momento del timbal en él silervcio del cuarto de estxhdio. Ello no 
'basta. Es después, sobre el atrit director, presente la unidad de la 
orquesta y la unicidad de' cada instrumentista, cimndo la facul-
tad de sugestionar vence o falla. En ese momento pasa a segundo 
plano el hecho musical, para salir a plena luz Ui capacidad de do-
minación corporal. Pero, ¡ay!, que esta dominación no es sólo 
músculo,jii mÁrada, ni batuta. Es todo esto, sin serlo todo. Es sitf/es-
tión que domina a unOs hombres.que no miran. AhV está el violin o 
el clarinete con los ojos en la partitura; no puede recibir el man-
dato frente a frente; si levanta la vista las notas se van. He aquí 
el secreto i hay que mirar sin v&r. Mejor-dicho, y poniéndonos en el 
atril del director: hay que mandar sin que nos vean. Al violin o al 
clarinete sólo les, llega el minimo de exporeidad humana. Ese-míni-
mo es todo: en el pequeño golpe de la batalla se juega la posi-
bilidad de que la orquesta tenga una unidad, tenga^ ¿por qué no 
decirlo?, un alma colectiva. El director de orquesta juega sobre 
hombres que se le resisten, porque la pura individualidad de cada 

juno de ellos parece una montaña insufrihle. Este, es su peligi-o y su 
'grahideza. • ' ' ' 

¡El mínimo esencial de actua<nón corporal! El adjetivo esencial im-
pide unir a lo minimo, la facilidad. Otra razón de la apetencia: la 
buena dirección es triunfo de estética ccn'poral. Hay que llegar al 
nuiximo en la depuracióii del gesto, o sea: hay que dejar vencer la 
arnionia sobre los nei-vios de todos los miembros. Cada uno de éstos 
en la débida jerarquía: La pumo derecha el ritmó (¡gran provecho^ 
de economía mimica y^ de resunción directoi-a el de la batuta!) 
la izquierda el juego de fa sonoridad y las entradas, la mirada y has-
ta el siseo oportuno: todo es necesario. Difícil, claro está, '¿pero 
la práctica no es la gran pd-nacea? Acaso, pero ¿no hay un mo-
mento en que tiene que carnbiar toda la estructura aprendida? 
Póngase usted delante del espejo con la píirtitura aprendida, sepa 
usted todas las entradas y no vmicerá, su angustia. La angustia se 
vence con intuición del momento, y ese momento en que mi violin 
se perdió o aquel flauta no entróla tiempo, quizás habrá que sal-

• vario trastocando todo lo pensado, y acaso sea entoices el cii,erpo 
entei-o, siíii distancias de miembros, el que tenga que lanzarse a 
buscai- el orden. Ctierpo disciplinado necesita el ¡cUrector. Discipli-
nado y exquisitamente sensible al -menor matiz. ¡Giuxntos auto-
res fracasaron dirigiendo su propia obra! 

¿Podríamos asemejar la dirección con la danza? Aquí y,alli se 
trata de hacer expresivo su orden y jerarquía un trozo musical. 
Gran labor y gran triunfo, porque consiste, nada menos, que, en in-
suflar en él espacio un ritmo temporal, en romper la maldición que 
separa, da órdenes eéenciales de creación. Sin embargo, la diferen-
cia entre el danzarín y él director, nos parece intuirla palpablemen-
te. La diferencia, ¿se encontrará acaso en el punto común de refe-
rencia al público? En el caso de la danza, forma sintética y externa 
de la tragedia escénica, el público es espectador; en el conci ':o, 

. es auditor, podemos concluir provisionalmente. Allí entra todo por 
\ Jos ojos; aquí pueden, estar, y lo están en muchos casos, cerrados. 

Las dos formas tienen un común, y al parecer opuesto peligro. Es 
posible que él grado de expresividad corporal del director sea tan 
sugereínte, tan bello o impresiondnte, que el público ya no sea audi-
tor y se 'lance tras el-encantamiento de facultades mímicas—tr'iun-
fo del orden espacial—y cabe también que la música que el da,n-

: e^arín baile sea tan sugestivamente melódica, que llame al interior 

• cerrando nitestros párpados—triunfo del orden temporal-—. He. aquí 
idos peligros ciertos. Entre los abismos, sin embargo, coi-re la buena 
gracia de un ideai armónico. Si nos olvidamos de recuerdos de 
público mañmiero y dominical, llegaremos a la bnena co-nciliacíón. La 

• presencia Immmtui del director puede mostrársenos a ojos cerradof en 
f a>quellos que en él danzarín heñios de ver con ojos abiertos : el rit-

mo. Ahí está la persojialidád del director. No 'hace muchos me^es 
• que escuchamos al joven y .gran director de Alemania, Karajau. 
; Muchos escuchamos con ojos ceirados, y muchos, también, inclui-
• «IOS en aquella simpUcidad, y irigor rítmico él triunfo de una original 

personalidad,. Ritmo a ojos cen-ados o ritmo a ojos abiertos, danza-
rín y director nos parecen ingi'esar en una aHa categoría de creación 
humana: hacer expreHva la carne, llenar de sentido el gesto, hacer 

' de los propios mommientos corporales milagro del espíritu. Con la 
diferencia/a favor del directm-, de tener que contar co:i tos hom-
bres. • ^ 

, Remachemos, para terminar, la necesidad de honda formación 
miisical. Y no sólo esto.. Es necesario y conveniente ftún, poder 
evocar imaginativamente épocas, paisajes, estilos, autores. Aca-

. bemos, en este respectó, con uiui anécdota. El hecho ocurñó en San 
Petersburgo. Nikisch, en el ati:il, luchaba poi- dar a varios pasajes 
de "Romeo y Julieta", de Tschaikowshy, mi totio aá-eo y suave. 
¡Fallaba la batuta y el gesto: Como remedio. Ta palabra, la emoción 
Urica, la base cultural. "Toquen ustedes ésto, pensmid^ en el rumai-
de las hojas de la palmera, cuando en un amanecer repletó ele pá-

, jaros, llenaba/ii de silencioso ruido las cabezas de los amantes". 

': - I Federico SOPEÑA 

Df:mQTDr\ Nacido en 
Portugal, nó se 

£) £ ' sabe si en Lis-
boa, BarcsUos o 

INGENIOS Guimaraens; es-
• tudiante de ju-

* risp7-udcncia, a 1 

6il Vicente r s ^ s í ? ^ 

( 1 4 6 5 - 1 5 3 9 ? ) 

co y actor, su vi-
da y su arte llenan las cortes de 
Manuel I y, Juan in:^e Portugal, 
cuyas fiestas ilustró con represen-
taciones palaciegas de inusitado 
esplendor. 

Fué Gil Vicente el mejor poeta 
dramático de la Europa de su 
tiempo, según afirma Menéndcz y 
Pélayo. En su vasta producción 
—ma^ de, cuarenta obras en trein-
ta años—alienta, bulle y se es-
trcmece todo un mundo vivo, ala-
do y poético, lleno de gracia y 
de ironía, en él cual coexisten lo 
o-iidiito y lo popular, lo mitológi-
co y lo caballeresco, lo reUgieso 
y lo satírico, lo alegórico y lo cos-
tumbrista.. 

. Aunque hubiera desaparccidc 
todo el teatro de la Edad Media, 
bastaría para reconstruirlo la 
obra de Gil Viccnte. Y'ella bas-
ta, además, para enlazar la 
producción medieval con la dra-
mática del siglo XVII, porqtie en 
el arte de este "culto, maligno y 
aun^ escéptico" peeta portugués 
está £n germen toda la gama de 
génet^s del teatro clásico esjia-
ñoU 

. Desde las Í7igenuas representa-
ciones devotas de su primera épo-
ca, al modo de las églogas de Eji-
c'ína—"Au:to pastoril cas.telhano" 
y "Auto dos Reís Magos"—, has-
ta las comedias costumbristas de 
la "Farga de luez Pereira" y la 
"Farga dos Físicos", no igualadas 
ni por los pasos- de Rueda ni pot 
los saínetes de Cruz, Gil Vicen-
te, crea, cultiva y eleva a per-
fección las más distintas -facétaa 
del arto dramático. 

Sus obras alegóricns—"Auto dà 
Feyra".-, "A^to da Alma", "Auto 
da Caiumea"—preludian las por-
tentosas creaciones simbólicas de 
Caldei-ón, incluso en tetnas, perso-
tuíjes y procedimientos. La lírica 

.belleza de lá "Trilogia das Bàr-
CM", quisiás sw oi^ra maestra, cie-
.i-ra -el ciclo de las d<inzas incowb-
parabie de "El viaje del alma", de 
L»pe de 'Vega. 

La gracia ' idílica y el conteni-
do cortesano del "Amadís", el 
"Dom Duardos", y là "Comedia 
do Viiívo" tendrán coníiniiación y 
plenitud en las comedias do in-
triga y amor del Siglo de Oro-
Has ta las tragicomedias alegóri-
cas de circunstancias — "Nao 
d'Amores", "Fragoa d'Amor" y 
"Exhortagao dá guerra"—tendrán 
su convplemento y coronación en 
las comedias mitológicas de don 
Pedro Calderón, representadas en 
las fiestas reales del Pardo y el 
Buen Retiro. 

Pero lo at(e da a la obra de 
Gil Vicente un valor eteiiio y un 
encanto inmarcesible es la j)oesía 
popular engastada en su teatro. 
Sólo Lope de Vega llega a com-
petir con él en este aspecto, fun-
damental para la critica contem-
poránea. Y aun le supera Gil Vi-
cente en la frescura y espontanei-
dad y en el acierto en recoger ol-
vidadas leyendas, como ocurre en 
la "Comedia Rubena", verdadero 
coriipendio de- hechicerías y en-
cantamientos de la mitología ibé-
rica. - ' 

Gil Vicente es, entre los dra-
máticos primitivos, el valor abso-
luto if permanente; el único, qui-

que tolera y merece y nece-
sita una restauración escénica. 
De ella podría nacer en la juven-. 
tud española una nueva concep-
ción lírícódramáiica del teatro-
Porqué Gil Vicente resume en su 
arte el misterio trascendente de 
la Edad Media v la alearía vital, 
del Renacimiento; dos de las más 
bellas concepciones dramáticas de 
la humanidad. 
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EL PINTOR PONCE DE LEON 
Por JOSE AGUILAR 

En lo que va do sigTo, la histo- yor parte de los poetas vigentes al 
ria do la pintura dió una virada nacimieiiíc del siglo, 
en redondo. Después de la anar- Alfonso Ponce ds León nació a 
quía del "plenc cire", .del histori- la pintura en los años arrebata-
cisnio de escayola y del iir-jresio-' dos y tiimultuosos que siguieron 
nismo desorbitado do Io3*cjo3 fn:n- a la guerra de 1914 al 18. En oe-
cidoj, como en un nuevo Eeaaci- náculo^ y expcciclones, revistas y, 
miento, Se di-scubrió la arquiiec- conferencias se repetían por en-
tura en el cuadro. Buscar líneas toncos a tedas horas las fixises 
maestras en el ámbito .del m.irco, —^o siempre repletas de exactl-
en lugar ¿e hacer mejores o p"0- tud—: "aTto nuevo", "pintura nue, 
ros trozos de pintiira, fué cí iiue- va", etc. Ponce de León fu 3 un 
vo horizonte que I03 pinloT, s auténtico • "hombr^ nuevo". Pí.ra 
—muchos mconscientemente, esta su vocación de pintci.- buscó de^da 
es la verdad—, descubrieron tras los días de su adolescencia él r.prc-
las despeinadas bai:.de:as que el tarse ea el ejercicio de una clis-
ron^anticLsmo ofrecía como tenia, cipliim; antes de todo cons-jniió 
técnica y juetiílcacióu de un modo sus jornadüg frente a los yesos da 
(Ig ver— ŷ sólo con los ojcis—el las Academias; sus dedos Se hicie-
mundo, para su reproducción más ron mastros cwi el carboncillo y 
o menos rápida por medio de los el lápiz, en esa reiteración coti-
I)inceles. diana del aprendiz, que ha salva-

En esta real y vérdadera pcrse- do a ,la larga a tantos artistas, 
cución de im sistema oaái geconé- Pero a. la par que rea!" -ba su 
trico de la pintura, ora lógico que aprendizaje, Ponee de León, so de-
eai fuerza de huir do la pura y jaba llevar—en este caso blanda-
simple luz sin contomoE, so fuera mente—por el goc§ literario. Un 
a dar en la desnuda y quizás as- cierto "do:idismo" poético le con-
cética cnur.oiación del cubismo, dujo a una justeza literaria ver-
Casi como una explicjtción dtscar- bal, que explicaba ya, que riguro-
•liada—en hueso limpio y cual tre- so sistema presidía. su inte-lgcn-
mendo diústico—la pintura cubis- cía. Su decir siuive y preciso, con 
ta daba IM curso completo de KU- dejos do un París—todo hay qud 
misión, Y era la voz, a' la par que decirlo—esteticlsta y ávido, fuó 
'ei lienzo, do uii pintor español, do nuiclias veces lema do escuela y 
ValládoJid, Juan Gris, I03 que sin explicación de ima clrciuislancla 
bTeclia a la evasión y al equívoco, propicia para su lu-te. 
dejaban articulación puntual de lo Su madurez se le hizo cierta en 
que bullía detrás de la guitami P'ena juventud. Aunque él u :;!ra 
cubista, tantas veces rota y relie- alguna^ veces como explicación do 
cha en psi^iccución de ima fcirma sus ouivJros un ingenuisnio pcéti-
piu-a. co—un tanto "a lo Kousvau, el 

Pero ei cubismo, con s.u seque- aduanero"-, detrós bullían 
dad de abolengo castellano de la pi-ecisión'y un sistema. Q-ilzío co-
tierra de Campos, marcó tan sólo mo pocc(3—Cossío, Olasagast!, aca-
im a modo de. "moa culpa" par.i so, en una dirección muy diver-
aleccionamiénto de tontumaces iu- s a — é l repi-esente la lucha, por 
cursos en la naturalística (¿por enlazar la experiencia pocst-cub uta 
qüé no decir rousseauniana?) vo- con un sentido poético repre;;;nta-
cación de reducir ©1 aire o materia tivo. Prueba de ello, por ejc:r.plo, 
del lienzo. Por otro lado, una ten- su'cua-íro argumenta] del ".íuicl-
tación literaria y expresiva venía a ¿Jij, ¿o j„ muñeca". 
ccnjugar.se en muchas paletas con AlfoVjSo 'Ponce de León, que su-
un aíK-nto poético que tenía bas- po unir a su desinteresada y triun-
tante que ver con los sistemas de fa,i vocación por el arte, su angus-
meiaforismo pláijtico, quo volaban Uado entendimiento de España» 
sobro la poesía esCTita de la ma- murió bajo las pistolas ascsin x̂s en 

im .rojo crepúsculo madrileño del 
'̂ í5HSE5E5HSE5HSH5H5aSH5a5B5E5a5Hô erano do •l93G. El fué .dibujunte 

en "F.. E." y en ARRIBA, ciiaiidof 
compi-c/ndló su mente clásica, yai 
en plenitud de sazones, que k>: ini-
dividuos no ®e saJvan si no lo luti 
cen previamente las colectividades 
capaces de inventar la HisttTla. 
Si hubiese sido im rcmántieo, le 
hubiera bastado con la poéllert in-
vención de su paleta. Pero hom-
bre ds sa tiempo no sabía pinta? 
sin antes haber resuelto los ¿irc»-
blcmas totales. 

En la parte que a la hiátoria de 
la pintura' le corresponde en tó 
historia gerioral de las ideas, Pon-< 
ce de Loón, pintor de una España 
turbaijUi y con ardientes vocacio-
nes' de marcha regular, ganó su 
puesto,. antes que con su nv.ierte», 
con los útiles disciplinados dp svÉ 
trabajo. 

CONCHA,ESPINA. — "Casüdn de 
Toledo". Colección Vidas do San-
tos Españoles. Editorial Biblio-
teca Nueva. Madrid. 1910. 

MARQUES DE LOZOYA.—"San-
tiago Apóstol, Patrón de las Es-
pañas". Colección Vidas de San-
tos Españoles. Editorial Biblio-
teca Nueva. Madrid. 1940. 

J O A Q U I N D E ENTRAMBAS-
AGUAS.—"Santo Dooningò de la 
Calzada, el Ingeniero del cielo". 
Colección Vidas de Santos Es-
paño l e s . Editorial Biblioteca 
Nueva. Madrid. 1940. 

TEXTO 
PRIMACIA. DEL ESPIRITU MUSICAL 

Nuestros delieres supremos, en orden a la Música, son de orden 
transcendente. La Música nos da el presentimiento d® un mundo 
más perfecto, que los sonidos no expresan más que balbuceando. 
T^ vida es la música del alma; Dios es el fondo y el asilo de nues-
tra alma humana. Lo qu© nosotros creamo.i y edificamos es obra 
fragmentaria, pero la armonía y la música del'Todo nos dan la 
É-D-Iución do los enigmas. Por el trpuilo de la músisjv nos acercamos 
a la Divinidad. És allí donde encontramos nuestra verdadera re-
surrección. 

La Pcp-Hía, a la cual yo he llegado por aptitudes innatas, me 
parece contener una serie d© elementos musicales, y no solamon-
te en el, ritmo de la lengua poética. El arte- drE.mático ha nacido 
del .espíritu musical. Es probable que haya una afinidad prefinida 
entre ol espíri<;u popular y liis representaciones mitológicas, por-
quo nosotros no encontramos en ninguna parte ur.a tan alta com-
ponetráción de! mundo de ios dioses y el de la ingenuidad popular 
como en el helenisnio primitivo. fiestas místipas y Jas procc-
cloneg en honor de Dionysos están sostenidas por im alegre espí-
ritu musicaJ. '. . . . . . 

El espíritu mistico, como yo he enáayaü-o ponerlo en reiicve en . 
Fausto, es el puente que, formado de elementos dramáticos y mu-
sicales, nos lleva a lo transcendente y nos hace, en fin, llegar a 
una nvfia alta concepción d® la Poesía. 

La Slúsica no podríamos reemplaz.ar!a por ningún otro arte, por 
nin'fíuna otra actividad. ¿No centellea inmediatamente de las pro-
fun-didades interiores, y no toca en el alma ei punto más sensible? 
Así ella deviene el arto universdl, por el cual dofcccnos buscar la 
eoniprensión de todos los demás. 

(Goethe a Rudolf voìi Beyer.) 
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EL ESPASO 

-Tr7Si:7ryî tu^ —Señor q u e iraWT 
por las noches y va a ]03 cabarets 
para que la gente Tca que e» «m 
oalavcra. 

DIALOGO ESTUPIDO 

PEBBO —•utensilio con forma 
fle perro, pero más pequeño que 
el utensilio, que tienen las señoras 
en su casa iwvra tener mi sitio don-
de poner los lazos. 

cajnpo, para llenarla de tan pre-
ciado líquido. I>a razón de que. en 
eJ caanpo liaya tanto aire puro es 
debido a que el campo está casi 
siempre en el campo, que es tan 
sano. Cuando ponen un campó en 
la ciudad se le llama café. 

SJCHOx.xxxi.—•^tsa que va a los 
cafés a tomar g:amba« y que los 
hombres miran c on fa^lstencia, 
como si la conocieran. 

SILLA.—Especie de mueble que 
Ee usa para poner encima de él eso 
que se pone encima de él, y otras 
vPces oí sombrero. 

SOMIÌIHilìO.—'Especie de som-
brero que se poneñ los hombres 
en ei perchero-itàra estar frescQS 
y evlta-r así pagar el guardarrcx>a. 

fM W® M ® 
El CAMPÓ 

xa camiH) es un i>edazo de cosa El amigo xaás intbno d^ catn-
verde con una vaca en medio. La po es el filete empanado. No páe-
mlsión d^ campo es la de dar de de concebirse' un campo sin un -fl-
cojner a la vaca^ la misión de la lete emi>»nado al lado y hasta en 
vaca es la de dar el desayuno a sn aspecto exterior 6e parecí , ya 
la mujer del campo, y la jmisión que al filete em,panado solamente 
de las dos cosas juntas es la de le falta un arbolito y una vaca pa-
ser más campo que !a copa de un ra parf--^- iin campo perfecto. El 
pino. - huevo du¡o' también es amigo del 

El mejor eleniento del campo es campo, pero es taiucho jcoás amigo 
el airo puro. El campo está lleno del tren. 
ele aire puro, y la gente va todos M 'cam,po reúne cualidades que 
!os domingos con una botella ai no poseen las otras personas: en 

el campo podemos pascar por el 
campo, podamos acostarnos en el 
campo y podemos levantamos eiV 
el campo. 

Otra de Ia¿ ventajas qué tiene 
el campo es la de no existir d gé-
nero femenino pues si existiera la 

u t j t j t j t a t j i ^ i ^ t ^ c j i ^ t j i ^ i ^ i ^ t dQiê  p^r ostar tan verde y, ade-
más, le comería al pobre c.am,po 
todos los melocotones. . 

El campo podría ser feliz si no 
le salieran esos borregois que le ?a-
ien y que siempre le están pican-
do, dando lugar a. que se le infec-
ten dichas picaduras y le salgan 
esas montañas tan gordas. Tam-
bién le molesta mucho al campo 
ime le pongan tantos árboles^ de-
lante, pues esto le impide ver éi 
paisaje, que tanto le gusta y es tan 
inmito. 

AI campo io que más le gusta es 
beber agua y mojarse las orillas; 
por oso, coando tiene nn río cerca 
se pone, el tío, muy contento. 

Existen los amantes del. (¡ampo, 
que son unos señores que van to-
dos los domingos a pasar la terde 
con él, y, entonces, ei câ mpo se 
pone sus mejores hierbas y se riza 
lo« árboles. 

El motivo de que ei campo sea 
verde es porque es verde, y el mo-
tivo de que tenga rayas color tie-
rra es para que no lo vean los 
aviones. 

Como habrán ustedes podido ver, 
a poco que se Iiayan fijado, el 
camtio esíá Ueno de ventajas, y el 
único inconveniente que tiene es lo 
lejos qoe- está. ¡Si el campo estu-
viera en la caite de Alcalá-.f 

TONO 

a gr iUo 
(Sección dedicada a ex-

plicar bien cómo es 
el grillo) 

El grillo se ha creído que eso de 
pasarse el día y la noche luiciendo 
(á grillo tiene alguna gra-cia, y por 
oso no hace más que darnos la lata 
con su imitación del grillo. 

—Ya pod^ usted imitar otra 
cosa^había que decirle ai grillo 
para que no fuese tan pesado y 
nos dejase en paz—. ¿Por qué no 
aprende usted a imitar la gaUina? 

Sin embargo, al- grillo no le 
ta hacer la gallina, ni ei pat„, .... 
el niño recién nacido, ni el tren, 
que es ^ós fácU.. 

Su obsesión os hacer bien el gri-
llo, y se pasa el tiempo ensayan-
do, con la espeíanza de hacerlo 
mejor algún día; pero no puede y 
nunca llega a salirle como él qui-
siera. 

—¡Cri, ori!—hace ei tío a cada 
momento. 

Y Incigo piensa: 
—Parezco un srrillo, pero poco—. 

Y eso le desanima. 
xa grillo sueña con ir a las gran-

des cachupinadas . p a r a hacer su 
gracia en medio de un salón y para 
que los Invitados le aplaudan. A 
veces su sueño va un poco más 
lejos, y aspira a trabajar en im 
teatro de Variedades para hacer 
sn número niaravüloso como final 
de programa. Un foco, un silencio 
angustioso y sólo su "cri, cri" do 
grillo. Luego los aplausos y las flo-
res. 
•Es inútil que al grillo se le sa-

que del agujero en'que ^-ive y ^ 
le encierre en una jaula, como cas-
tigo a tanta lata. Encerrado en sn 
prisión lo sigue haciendo también, 
con más intensidad que nunca. 

En su jaula, el grillo es como un 
presidiario repugnante, y parece un 
negro de Ohío quo cumpliese con-
dena por estupro. Tiene la misma 
pesadez de los negros, y su can-
ción, monótona y melancólica, ea 
•.ina.auténtica canción de negro. 

—Cri, cri, cri...—hace el imbécil 
del negro antes de comer la hoja 
de lechuga que le dan por todo ali-
mento. 

Y, sin embargo, ose "cri, cjri" 
continuo, esa Imitación concienzu-
da del grUlo, es Jo que le salva del 
gran escobazo. Porque si no lo hi-
ciera, la gente se daría cuenta de, 
quo ni es un grillo ni es nada, sino 
que 69 tma simple cucaracha sin 
eosj^eur, y /p ̂ p^rm con el pie.. 

J&lMiÉ 

—¡Mujer, ten cuidado! Ble has dado una patada en el estómago. 

!5ESH5H5H5H5a5aSE5H5H5H5a5E5HSH5H5a5a5a5a5H5ÍSa5a5a5H5HS55BS2S3S2 

BlTíieCPAMA 
' (Sección dedicada a explicar bien cómo 

es el telegrama) 
Con Sil veatidito azul y sus cin-

txtas ilanca» cosidas en el vestido, 
el telegrama parece un niño l>ueno 
Que nunca ha roto un plato. Pero 
en el fondo es más malo que nadie 
V tiene el alma chismosa de una 
vieja di' ¡r4 eWo... 

Vive en Telégrafos, escondido de-
iaSo de una mesa, y .en cuanto Que 
se entera que se ha muerto en Ali-
cante el tío Rafael, se sube en una 
dicicléla y vieneh casa loco de con-
tento, a decirnos que se ha muerto 
el tío Rafael en Alicante. 

Como • viene deprisa y ha subido 
de dos en dos las escaleras, había 
non palabras entrecortadas por la 
emoción y por el cansancio,.}/ nunca 
se entiende bien si lo que quiere 
decir es que se ha muerto nuesAro 
tío Rafael en Alicante, o que se ha 
casado niiestra prima Rufina en 
Barcelona. 

—-¿Pero qué ea lo que quiere us-
ted deciry—hay que preguntarle al 

S£:-H5a5HS2.',BSHSH5aSHSH5S5H5H5H5a5a5H5HSE5HSa5HSE5H5H52SH5Z5H5H5ESiQ 

DIALOGO ESTUPIDO 

-:-¡Quó dicha imlrnoá en la niUeite! Anda, tirata tu primero. 

telegrama, • que tiene aire de zorro . 
dé puebla y que nunca acaba de ha> 
blar claro, y al que todo~se le vuelve' 
dar vueltas al sombrero, coma 
cuando en las funciones entra un 
personaje a decir algo trascenden-
tal... 

Parece;'en efecto, que le .cuesta 
dinero hablar, y hay que sacarle las 
palabras' coh tirabikón, y antes de 
explicamos cualquier cosa, se- pone 
a decirnos unos números que no 
sabSTHos lo que significan. 

Siempre llega a casa a horas in-
tempestivas, para molestar y para 
darse importancia, y se cree qiie 
tiene derecho a todo, y pega cada 
timbrazo que levanta la casa en 
vilo. 

A veces se da una carrera bes-
ti al desde Telégrafos a nuestra 
casa, solamente para deàrnos que 
"Julio llegará mañana rápido", co-
mo si a nosotros nos importara 
algo que "Julio llegue mañana rár 
pido". 

—iPero por qué no le cuenta us-
ted todo esto a la de los lavabost 
—hay que decirle al telegrama para 
que nos deje en paz de una vez—-, 
¿Para escL. nos hace usted abrir ía 
puertaT 

•Hay mucha gente; sin em'bargo, 
a la que le gustan los telegramas, 
y en cuanto llega alguno ^a su ccwa. 
se ponen todos alrededor del tele-
grama, y todos lo quieren ver, y 
terminan por decir que Elena ha te-
nido un niño. 

Ante este recibimiento tan afec-
tuoso, el telegrama se pone muy. 
contento, y ya se queda allí toda la 
ñocha sentado encima de una mesa. 

Lo que viás les gusta es ir a casa 
de los apoderados de los toreros. Y 
en cuanto que se enteran que Curro 
ha cortado dos orejasi salen pilando 
a decirle al apoderado lo-de ¡as ore-
jas, y el apoderado se pone muy 
contento y lleva el telegrama al café 
y lo presenta a todos sus amigos, y 
le convida a café, y a copa y a 
puro... 

Lo que más les molesta a los te-
legramas es que lès quiten su tra-
jecito azul y les pongan un traje 
blanco. 

Entonces se sienten muy desgra-
ciados y • terminan por ponerse un 
sello, y suicidarse tirándose a un 
buzón... . : 

MinVRA-
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CAIX>B. Noch« de sábado, 
con tsoría de caireles callo 
de Alcalá arriba. Acaso to-

rca uno a quien llaman "Salclii-
cJia"; u otro que s>e viste de bom-\ 
bero y que, con ese uniforme, nun-
ca pondrá banderillas de fuego. 

En lus terrazas de los cafés, ante 
las qu's.pasa esa mascairada nochoT-
niega aue va a echarse al ruedo, 
—al ruodç sin sol del sábado sin 
asueto-r^ismpre hay algán caballe-
xo, con corbata dé "nudo hecho", 
que dice con nostalgia de viejo ob-
seso ds su viejura: 

—Ya no hay señoritas toreras. 
No, señor, ahora no hay señori-

tas toreras. Apenas una rejonea lo-
ra. La última s3ñorita que mató 
becerros en España, Juanita Cniz, 
está en América. Era úna torera 
sin prosopografía de cromo. Pare-
cía üna muchacha muy hacendosa; 
Yo fui a verla, para que me conta-
ra sus impresiones de las placas 
de toros, y la encontré afanada en 
la costura. LueíO, para que la re-
tratasen, so fué a un rincón del 
hueirto y se puso a podar. Es la 
única señorita torera a quien he 
visto. Y me defraudó un poco, por-
que yo tenía de las señoritas tores 
ras un recuerdo ds fototipia de caja 
de cerillas que mo traía regusto de 
caricatura. No sé, péro me dió tm-
prísión de quo no valía la pena de 
SBr geñoritia torera para no tenor 
aquella facha pingüedinosn, Iwmlw-
cho y varona que tenían la-s seño-
ritas toreras a las que ad.Tnirab.an 
esos caballeros de la corbata de 
"nudo hecho". 

. • « 

No me fijo demasiado en "la ï'a-
jueilera"—la primera miijer oón in-
trepidez taurina—, porqua ante la 
versión que de ella nos ha llrgado, 
en la maravilla de los grxlndos de 
Goya,' uno piensa demasiado en el • 
humorismo genial dn tiquĉ l don 
Francisco, capaz de todos los em-
bru.íamie.nt03 con la varita mágica 
de su pincol filosóílSo. 

Voy a las grotesons láni'nas de-
hace un sig^o. Ya olvidados los 
nombres de Andrea Cazalla, d? Zia-
ra.çoza, y da Isabel Gnniá'.ez, de 
Bilbao; y muy lìorrosamsnt"! recor-
dados los do Teresa" Garo'a-y Ma-
nviiííla Capilla; y, en cambio, en el 
ñicdo d? la popularid'?'!, Martina 
García, de quien, cuand-» iba a es-
toques,r im torets ds des años, ha-
cíase en los carteles este, rotundo 
elogio: "So ha ofrecido a Estoqu'ar-

le para dar al público uní. nuova 
prueba del extremo a qne He^a su 
iWTojo y 1?, valentía que la caracte-
riza, a.>?í como a sus varcrilrs com-
pañeras". 

F«tii Ma-tina García, estimuló 
muchas ap;t:'ncias toreras entre las 
mujeres. Vino do Arcante, Fran-
cisca Co;lom-!, y d3 Hue.'sca, Rosa 
Inard, y de Salamanca, Celetlonia 
Marinas,'y do Vall-idolid, Antonia 
García... Todas traían un deslum-
bramionto por los miles da reales 
que, REgún d'c'an, cobraba aquella 
lidiadorá que así retaba a "sus va-
roniles comi)añeras". 

HxJbo tal pleamar de señoritas to-
reras. que ella misma ahogó la no-
vedad; y se la llevó, macilenta y 
diluida ya, a los puoh'os más re-
cónditos, donde, en apariencia, se 
extinguió. tJn conato nada más. En 
seguiti!», y sin saber cómo, empe-
zaron a lavarse del olvido en que 
hrbía.n caído una Martina García, 
T:n-, Rosa Inard; y aparecieron una 
Teresa Soria, ima María García,, a 
quien conoció eJ público por "lii Ci-
vil"... Y hasta 1874, cuando la últi-
in.a función en la Plaza de la PUOT-
ta da Alcalá—ila Plaza af(uella en 
cuyo torno rizaron las calesas, las 
tardes d® tóros, sus guirnaldas so-
najea.ntes de casoabeles—, estuvo 
Martina García estoqueando novi-
llos. .A,quella tarde d̂ el 16 de agosto 
do 1874 hizo su despedida. Lns pro-
gramas la anunciaron así: "La an-
tigaia. afamada y va!í?nto Mitrtiná 
García". Ss fué de los toros, sin 
o m b a r g o, apagadamente, pálida.-
mente, amargadam-cjite. El último 
toro lidiado en es.a Plaza, «1 toro 
"Miranda", tuvo el homenaje pos-
tumo do unas litografían que rega. 
ló a sus suscriptor.'s el "Boletín de 
Loterías y Toros". La li'tim.a seño-
rita toreri que acfiió alií no al-

, canzó ni el pgasajo de {mas pal-
mas de despedida. Martina sQ au-
sentó del oficio entre las risotadas 
que en graderío^había cada vez 
que aguantaba nn revolcón su ve-
toranía torpe y adipo.̂ -a. ¡Aguafuer-

,'to grotesco de las señoritas tore-
ras! 

_Y surgió "Ja Fragosa", qus esti-
lábase por más gentil, pero que 
también era áspera y hambruna y 
cómica en su ouerer ser va'erosa. 
Y la propia miblicación oue divul-
gaba, con galante p?rícc?ionamien-
to, su fienra en los ruedos—"La 
Nueva Lidia", 2 d» noviembre do 
1Ç8G—, hacía nada menos que este 
comentario: "La escuela de las li-
diadoras qU'9 en poco tiempo se han 
presentado, es de lo más risible 
qu» da,rse puede". 

Y luego, la cuadrilla de señnrl-
ta-í toreras, a cuyo frente iban Lo-
lita y Angelita. Grandes monteras 
en equilibrio, sobre las cabezas de 
peinados descomunales, de moños 
informes, de vedijas profusas. Tra-
jes do luces estallantes en las gor-
duras de aquellas wiujarer. sedenta-
rias, que se burlaban divertida-

Francesca Berfini fué quien echó de los ruedos 
a las señoritas toreras 

'üna señorita torera. ;Y ésta era la más gentil! Dolores Sánchez, "la Fragosal". Divulgó esta lámina 
líueva Lidia". Año 1H86. 

mtnte de los gimnasios. Lolita te-
nía un gesto taciturno, de maritor-
nes sin permiso para salir los <lo-
mingos, y Angelita hacía ante los 
fotógrafos una máscara marinia-
chona, desabrida y agreste, en la 
que se frustraba la eterna pedigü-3-
ñería del retratista: "Sonría usted". 
So veía en las caras de ^as tore-
ras el fracaso de su feminidad y el 
desdén .con que se habían pasado 
al oampo varonil, con el antiestelis-

Todos los retratos de las señoritas 
toreras da ese tiempo las acusan 
a c e d a s , regordetas, bracicortas, 
fondonas, ridiculas. 

'Y siguió el aluvión ds .señoritas 
toreras. Nombras sin notoriedad, o 
con notoriedad fugacísima. 

—¡.'Vh! ¡Pero^la Reverta!...—dirá' 
el caballero que lleva corbata de 

'/'nudo hecho". 

Creo que fuá don Juan La Cier-

este siglo, echó de los ruedos a las 
señoritas toreras. Una determin-j-
ción de buen gusto. Y .así, hubq un 
momento en que aquí no se vestía 
de torero otra mujer que Loreto 
Prado, para, representar zarzuelas 
de "género chico"; con la montera 
grande y los bucles pomposos des-
orbitándose por debajo do la mon-
tera. 
. Pero, en cuanto pudieron, las se-
ñoritas toreras obstináronse terca-

mo que en ellas era la taleguilla, va- quien, en iM primeros años de mentaren volvér a las plazas. Y aún 

estarían e-n esa tozudez, si en la 
vidi euroiwa ds haca veinticinco 
añOs no hubiera aparecido Fran- ' 
cesca líertini. 

Es una reivindicac'ó.i que debe, 
mos a la pálida ari sta cinem.ato-
gráfica, sobra quie-i han ca do tan-
tos y tan violentos (íote ios en la 
i'..'.t;m.i décarla. 

La Bertini, con aqu líos enreve-
sados sombreros .que' eran la ad-
riiiación ds todas las Lurgu:s¡ía,s' 
del mundo, hacía nr.iy da menos 
las desarorad.as ni: nt:;as da [as se-
ñoritas qug so vestían .io.."uoes. La 
Bertini, para su elesrancíá de mo-
delo, habí» renunciado a ,Ia.s for-
mas exuberantes, y un cri^nista quo 
escribía en siete idioiiV'-.s asegura-
ba. en medio de un asorii'jro que so 
bacía corrillo en cual[;uíer parte, 
qu9 la famosa actriz se desa -̂amaba 
con naranjas. Acroma y fcimenina, 
la Bertini imponía un leniilgoleris-
mo que estaba más cerca do las 
rimas de Gustavo .'Vdolfo que de 
líxs estocadas de Lagartijo. A las 
señoritas toreras, que S3 considera, 
ban artistas, tambalFÓs?les su ama. 
eonamient-D ante aquel insólito fi-
gurín qu3 aparecía en todos los ci-
nes da Europa. 

Pero lo que las der.umbó defini-
tivamente, lo que arrancó de los 
carteles los nombres de las scñori-

. tos toreras, lo que soterró su popu-
laridad para siamine, fué aquel 
inodo de morirse qua tenía Iji Ber-
tini. Era la suya una muerte len-
ta, plácida, pródiga en juegos do 
miradas, en adcn>an:s irresolutos, 
en de.íjpsinaduras artísticas. En los 
ruetios no era frecuenta morir así. 
En los ruedos se "moría con una 
mueca brusca y fon. Y si la gente 
iliii a ver si los toros daban corna-
das a las señoritas torrrcs, ningu. 
na d.e éstas sabría morir en la pla-
za con aquella elegancia con quo 
so moría la Bertini en el cine, con 
aquella elegancia que al público, lo 
gustaba tanto. La p'azn entera se 
sentiría defraudada si veí.1 que una 
señorita en las astas de un toro no 
hacía, para morirse moácrnamente, 
las mismas .apasionantes dengue-
rías de Franoesea B?rtini. Y pro-
testaría contra PI escamoteo do 
aquellas vagueantes miradas que la 
artista cinematográfica había im-
puesto para morir con «lierta satis-
facción del público. 

El temor, fundadísimo, a esas 
enojadas protestas, fuá lo que echó 
de los circos taurinos a las lidia-
doras. Las señoritas toreras deja-
ron Ja profesión para irse a casa 
a ensayar ante el espejo los gestos 
de la Bertini. No debieron do 
aprenderlos. O los aprendieron tar-
de, y se encontraron con que Fran-
cesca Bertini era ya im anacronis-
mo. En las pantallas cinfcmat'ográ-

• ficas estaba la siluiíta, desconcer-
tantemente nueva, de Greta Garbo. 

F. GASTAN PALOMAR 

OÍHSHSB5BSHSH5H5ESHSESE5H5H5HSaSH 

Para la próxima semana, cuarta 
de agosto, cst-'m anunciados los si-
guientes carteles: 

TOROS 

Dominpo 18.—Bilbao (feria): Ba-
rrera, Bs'linoHte y Manolete. Concha 
y Sierra. 

—Cíudaji Real (feria): Niño de la 
Palma, Gitanillo y olio nu ultimado. 

—Sun Sebastián (feria): Mar-
cial, Ortrga y Pape Luis Vázquez. 
Paiblo Romero. 

Ju-cvcs 22.—Biltao (í;r;a): Ortei-
ga, Boilmonte y Manolete. F. Mo-
reno (Saltillo). 

NOVILLOS 
Sábado X^—Alfaro: Luis Mata y 

Julián Marín. 
—liui-gu -de Osma: Manolito Sie» 

ra y t'aquito Uoldán. 
—Maidrid: Nocturna. J^ panta-

lla sonora —STAIí LAuBtíL. y 
OLIVER H A R D Y - . L:i novillero 
ALBSRTO SALINAS. LOS MIC-
KEYS VIVIENTIiÜ. Veinte pro-
fEtcores solis-taG. 

—Vaiinaseda: 'Jl. Agüero y Luis 
Diez o Moi-eiiilo de .Zabula. Eircinas. 

üominuo 18. — Líurgo de Osma; 
Ange lete y- A. Martin Caio. 

.—Castro Urdíales: 1'. lian-era, ' 
Deva (feria): Segundo Arana. 
Madri c}: Paco Mianza.-.c, Curro 

AJan-.eda, Luis Diez y D.cn.sio Ro-
dríguez. Doña Enriqueta áe la 
Cova. 

—Málaga /(feria) : Gallito, Paquito 
Casado y i'acü Ortiz. 

—Knniácai-: 1'. Ca.saUo. 
—Valencia: P. Barrera. 
—Zuinárragu: F6¡í:í Ari-i. 
Lnnc.i 19.—Vitigudino: Antonio y 

Angel Luis liienvenida. 
iliétcolcs Zl.—Antequúra (feria) : 

t̂ . Casado. 
—-Madrid: Nocturna. 
Viernes 25.—»¿VI ni e ría: 1'. Karrei-a< 

P. Casado y Martín \'ázfiucz. 

Advertencia: Sufrirán modifica-
ción lois ca;rteles en que intervié-
ne Paquito Caeado, ya que este 
diestro s-e halla en convalecencia 
de 6U última cogida. •• 
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12 TAJO 

Ai final dèi líinado de ' Car-
los IV^ ora España, después de 
Italia, el más lico país encobras 
de arts. Alcázares y palacios par-
ticulares, monasterios y hosiiita-
les, estaimn Uenca de cuadros y 
porcelanas, tapices, y armas, ri-
cas tallas y maravillas ds la or-
febrería, que en dos siglos de db-
miitaelón en el Continente habían 
sido adquiridos por nuestros mo-
narcas. De Rubens, no existía co-
lección oomparal>le en el mundo, 
ya que el embajador do Felipe IV 
envtalja a nüestra coite sus cua-
dros más preciados; Murillos exis-
tían en Sevilla en número incal-
culable, y de Rafael, dal Corteg-
gio y de Tiziano, sólo podían en-
contrarse obias Eímejantes en los 
paila c i o s ienac8nti.sta8 itaJiajios. 
Xfespués del Vaticano, no conocía 
el mundo .salas comparables a Ia6_ 
d ^ Keal Alcázar madrileño, ya qiie 
estaban . entonces inacabadas las 
galerías d^ Louvre. Varios siglos 
de victorias y de liquczt:», hal)ían 
dado también a España el oro de 
Aimérica, que vestía custodias y 
cálices, armas de reyes y de em-
poradotes, y una simia de tesoros 
artísticos, quo estuvieron amena-
zsMlos do destrucción durante la 
invasión napoleónlr^i. 

iHUBAT Y SOULT,'. LA-
l>RO:rá;S DE CUADROS 

Conocer a los mariscales del pri-
mer Imperio por sus glorias mi-
litares, cs poseer una sola de sus 
facetas, quo so complementan re-
veladorami'ntia con el conocimien-
to preciso da los reales orígenes de 
las riquezas amontonadas en vein-
te años de guerra por los tenien-
tes del César Corso. Murat, el 
asesino do 500 madrileños en las 
trágicas noches de mayo de 1838, 
fué él primero en dar ol 'Sje.mplo, y 
bajo su mando saíle.ron para Pa-
rís las prf.moras RX;:ediciones, y 
80 organizaron lás junfa-s de Dos-
pojo. Un Ministerio de Culto y 
Cloro, desempeñado por un . civil, 
nnda podía ante la íiicrza d^l lu-
gartesiiente de Napoleón, y lo.s ro-
bos más dcscaradosji—ejempIiV da 
Soult en Sevilla, y ds otros ; gene-
rales en Córdoba y Jaén—se_mez-
claban con requisas que en 'nartai 
se diferencian do'las qua hace muy 
poco hemos conoc.'dn. Segovia, bru-
talmente castigada por las expo-
liaciones, es Un claro casó d® cóino 
entendían las aut:>ridades afran-
cesad"". I '. 

"La. NatiDiOad de la Viraen", d'i Murillo, hoy en el .V«.seo del Louvre, como otras muchas obras'españolas, 
fué vendido. oí KstajUo francés al liquidarse la hermo so colección que SouU "adquirió" . en España, en 
ISO'.OOO pesetas. En la misma- súbayta, el Louvre adquirió "La Purísima", llamada "de Soulí", en eiS.OOO pesetas. 

EL SAQUEO DEL TE-
SORO ARTISTICO SE-

' ' GOVIANO 

Un cierto Poublón, aventurero de 
desconocidos • orígeaiies, que se de-
cía naturai de Gante, fué "el'•encar-
gado • do organizar los tialsajos de 
una Comisión Imperial que dirigió 
las expoMac'jones <ín Segovia. Su 
principal centro fué im viejo con-
vento que guardaba preciadísimas 
obras da pintura íspnñoln, italiana 
y flammea. La instn.lación d? un 
hospital para los heridos franci-ses 
en la bibüotí-ca, fuó la " soñal del 
saqueo, que comenzó con la des-
aparición do la famosa "Biblia Re- DS^TRUOeíOíf Y KOBO 
gia", de .Arias Montano. Era el oo- DEL TESÒRO; ÀRTISTI-

llegró a tal límite, que el afran-
cesado Badia usaba c o m o col-
cha de cama un tapiz flamenco del 
siglo XV, y los tapices de la .Ca-
tedral, expuestos un día ante la Ce-
sárea e Imperial Majestad de ?ía-
polaón I, no volvieron a ser vis-
tos jamás. Aún hoy no se sabe de 
su imradero. 

l o s cuadros' qUe de este despo-
jo se salvaron, fueron malvendi-
dos después, ftl proceder Mtndizá-
bal á la desamortización de Jos 
conventos. Hacia 1840, un cuadro 
del Tiziano fué vendidjj en Sego-
via en 3.600-̂ reales.-

miento; ín dos irnos, desaparecie-
ron, entro otros {nniimerables cua-
dros, una "Vir.s:«n", de Julio lio-
mano; un "Santo Temás", de Van 
Dick; un "Entierro de Cristo", da 
El Grrfco, y un "San FrancLsco", 
de' El Mudo. En otra c.vpcdíción, 
faltaron para siempre un "fe'an 
Juan", de El Tiziano; otro ci!ad:o 
que ; reprei entaba a San Lorenzo, 
de E! Tintorcto; un "Cristo on la 
agonía", de Van Dick; un "San"^ 
Jerónimo", de Durerò, y cin'eo 
cuadros de Ris. Los die Ribera" y 
Zurbarán fueron innunifrables. El 
general TiUy fué quien obtuvo ca-
si todo el fruto de este -brutal 
despojo. El dcsearo P,>I el robo 

Joaquín Murat /ué, con el mariscal Soult, otro de los grandes expoliado-
res del Arte español. Las obras robadas por los dos mariscal&s se en-
»HCtOran en gran parte en ei Louvre. Otras fueron vetididaa en subastas 

« ootecdonistat particulares, y algunas están en la National Oatlerv. 

C O E S P I . A Í Í O L 'I 

Mientras «J'a^n—un ejemplo en-
tre mU—pag^-ba a Iĉ s franceses 
una oontribucíóii ds 25 millones.^e 
roalEs al liño; y otros 60 millones 
en alimentos, Sevilla sufría -tam-
bién las consccucheias del bárba-
ro afán do saqueo que aiiima'ba '<i 
las trepas franceaas. Es incierto 
toüilmente que fuese el Prior de 
,Sañ Tolmo el que regalase a Smilt 
la "Inmaculada", qus hoy se guar-
da en el Louvre; más cierto es, 
q«8 el mismo Soult la pidió, en 
forma que no dejaba -la menor 
duda para hao?r creer que el .Ma-
riscal estaba dispuesto, si loa pa-
dres no se !o reraiaban, a rcgii-

- ?árse.lo. 
¡Feliz sería nuestro arte, sí las 

¡'.potencias de Soult—que aprecia-
ba las telas por su %'̂ or metáli-
co— ŝs hubiesen limitado a u n a 

' cola obra! Por desgracia, la. escue-
la andaluza sufrió el" más bárba-
ro d3 los despojos, y difícil es ha-
llar hoy en el mundo cuadro algu-
no de Ribera, de Slurillo o do 
Zurbarán que, de no proceder de 
la desamortización liberal, no ten-
ga su origen en el robo francés. 
Del Hospital de-la Caridad se llevó 
el mismo Scult uñ "Santo Tomás" 
y im "San Brtmo", el famoso cua-
dro "La Virgen de] Reposo", de 
MuriUo. 

ÌMEURAT Y J O S E B O N A -
P A R T E , P R E S E N T E S ' 
E N L ¡ \ E X P O L I A C I O N 

El Íl2,manto rs-y de Ñapóles fuó 
(li principal promotor de los ro-
bos do cuadros e-h Üspaña. .Aun-
que todos los niaTÍsc2l:s franceses 
no hubiesen seguido su ejemplo, 
hubiera bastado sólo él para llenar 
Ja lista de casi cuatrncientas obras 
que España presentó ai Gobierno 
francés en 1819 para lograr la res-
titución, y de las que sólo obtuvi-. 
mos una pequeña parte. 

La gran expedición que^ por for-
tuna, sólo en parto llegó a territo-
rio francés, salió de Madrid el día 
13 ds mayo de 1814. Eran cientos 
do -carros de bagaje, aíe.5tados de 
cuadros, tapices, armas, porcelanas 
y de todo cuanto ptfdia satisfacer 
la codicia del invasor. Con varia-
das vicisitudes, y después de un ac-
cidentado via.ie hasia Burgos, la 
expedición siguió hasta Vitoria, de 
donde ya no debía continuar. Ven-
cidas las tropas napoleónicas, fué 
inmenso el botín da los españoles. 

En el último-período de la grue-
rra no fueron s.ólo los franceses los 
que asolaban España. Los Ingleses, 
aliados nuestros, les ayudaron, en 
la tarea con gram ardor, asolando 
Ciodád Rodrigo, dejando sólo 34 de 
las SOO oaaas de Smi Sebastián, y 

destrozando la "Casa de la. China", 
en-el R'rtlró, donde se fabricaba la. 
excelente jwroelana de este mismo 
nombre. - -

OBRAS ROBADAS 
No es posible liacer un inventa-

rio de las obras de arte robaidas 
durante las campañas napoleóni-
cas. Son millares, y de ellas bast-a 
recordar los cuadros do Muriiló 
"Abraham", "El hijo pródigo", "JSl 
paralítico", "La Concepción",. "La 
Natividad de la Virgen", hui-
da a Egipto", "San Diego'.', "San 
Pedro" y un ^gimdo "San Die-
go", "íjue fueron vendido» en -1852 
al liquidai-se' la colección Soult. 
Casi t-oías ' Iñs obras ' de Rubens 
que había, èn España, fueron de-
vueltas por" feliz re.;Ultiido do ges-
t i o n es diplcimáíitas iioíteriorcs; 
df-l Coriegio se líevó Murat "Lsk 
escuela- del Amor", vendido. lue.ç<i 
eh ll.GW guineas, y la "Sagrada 
Fíimilia", qué está 'hoy en la Na-
tional tííallery, de Londres. Los 
tufláros del palacio de Godoy, fue-
ren robados, casi todos, y ni los 
documentos de Simancas respeta-
ron los invasores, que cargaron 
Kis carros hasta con los legajos 
dn la correspondencia, diplomàtica 

entre Francia y España, documen-
tos de las guerris de Italia y de 
Flandes, y hasta' d teStto original 
del testamento, del Rey Cari os H. 
El proceso del Príncipe don Car-
los fué igualmente robado.- Las 
obras devueltas sufrieron daños 
difícilmente reparables; el famosí-
simo "Paso de Sicilia" llegó a 
considerarse perdido, y sólo ¡mdo 
salvarse gracias a la aplicación del 
sistema de traslado de la madera 
0-1 lienzo, aconsejado por el escul-
tor Canova, entonces en París pa-
ra dirigir la restitución de los te. 
sores artísticos it-aJianos. 

RESTITUCION N E C E -
SARIA-

Transcurrido un siglo, los espa. 
ñoies siguen sintiendo el dolor de 
la injusticia no reparada. Las ges-
tionés diplomáticas del embajador 
de España en París en 1819, con-
dujeron a la recuperación de al-
gunas de las obras procedentes del 
gigantícco robo. Pero en su ma-
yor parto no fueron devueltas, y 
se en'cwentran aun entre log nm-
scos úe El Lou'vre, la Natíonal Ga-
llery y Le Hermitage. 

Cien años' dé olvido no son bas-
tante para justificar una J posesión. 
Nada puede hacer justo ;que los 
cuadras robados en España, arran-
cádb.'í de los monasterios y de los 
palacics, figuren hoy en; los mu-
seos franceses, o -liayan sido ven-
didos a colecciones iparticulares. 
Jja, justicita histório.-i se impone, y 
precisa, ineludible, es 'una repara-
ción, cuando p a r a la potencia 
agresora de 1888 ha llegado el mo-
mento de sentir la bie^ludiblcjusti-
cia de la Historia. 

Obras cspañcl£U>7 robadas en Es-
paña, ¡mantenidas con descaro y 
olvidó del dereqho en Francia, es-
peran en Ics muscos france^s su 
regreso a la Patria.. Entre ellas, 
obras marávUlosaó—recordornos' la 
"Inmaculada", de Murillo-»-,. que 
esperan volver a nuestro Mus^ 
Nac:ona.l, pai-a llenar los huecos 
que en nuestras cclefcciorics artís-
ticas dejaron las devastaciones de 
ia c-ampaña r¿apo!eónica y los isre-
pai-ables errores dé la desamórti-
zación lil>eràl. 

J O S E R A M O N A L O N S O 

Agosto, 14. 

José Soiiaparte, el rey que Napoleón 'quiso dar a España, no supo guar-
dar en su.vida'una actitud compatible con esta serena majestad coii que 
ha sido pintado por David. El que aquí aparece con manto real y tiene 
ante sí—en pura ficción que inmortaliza el, arte—7a corotio de España, 
se, dedicó escrupulosamente al saqueo de los tesoros artísticos españoles. 
Aunque la batalla de Vitoria nos permitió recobrar la mayor parte de lo 
robado, muchas obras va se hallaban en Francia, y fueron más tarde ven-

didas a diversos museos por los descendientes del "rey" José. 
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La región, der Africa Oriental, conocida eon 
ci nombre genérico de Somalia, se encontra-
ba dividida políticamente en tres territo-
rios, correspondientes a Italia, Frància e In-
^;Iaterra; división ésta que no coirespondía 
ni corresponde en modo alguno a la realidad 
geogràfica © económica. Se trataba, sencilla-
mente, de un aspecto niás de Ifis conocidas 
fórmulas británicas de fraccionamiento, que 
Is perinitían mantener bajo su control una 
serie dé puntos y de escalas que constituían 

. el apavo iúndamferital de su política impe-
rialista. Cou el resurgimiento de Italia, ope-
rado por el fascisi-no, otra concepción del Im-
perio vino a enfrentarse con aquélla. Es una 
concepción' más nueva, más ágil y inás en 
consonancia con los factoies étnicos, geo^ 
gráficos, políticos y económicos que deben 
dominar la vida de los pueblos. El manteni-
miento artificial de una .supremacía que no 
reportaba beneficio alguno a las poblaciones 
ind^enas, ni siquiera al resto del mundo, vió 
así cómo ante él y contra él iba alzándose 
con vigor decidido el naciente Imperio ita-
liano, que, junto con el puesto que le toi'res-
ponde por su historia y por su realidad pre-
sente, quería llevar a aquellas abandonadas 
regiones africanas la luz de una civilización 
varias veces, secular. Con la' conquista de 
.Àbisinia y la consiguiente unión de la colo-
nia de Eritrea con Somalia, Italia echaba los 
cimientos de su nuevo Imperio y adquiría 
una situación preponderante en Africa Oiien-
tal. Allá en la de.sembocadura del mar Kojo 
y en el llamado golfo de Aden quedaron más 
anacrónicas que nunca, más aisladas, las dos 
Somalias, inglesa- yv francesa. El contrasen-
tido geográfico^ económico y político de tai 
situación no podía durar. La unidad se inv 
pone racionalmente por sí misma, la impo-
nen los factores aludidos, y en estos días la 
imponen también por la.fuerza de. las armas 
las tropas italianas del Africa Oriental. 

Con el ímpetu que con esponde al estilo 
del fascismo, comenzó el avance italiano, y 
muy pronto los partes oficiales y las colum-
nas de los periódicos de todo "el mundo em-
pezaron a poblarse de nuevos nombres de 
geografía africana: Zeila, Hargeisa; el ob-
jetivo, Berbera, la capital de la Somalia bri-
tánica. 

Esta Somalia inglesa representa una ex-
tensión como ocho o nueve veces la isla de 
Cei'deña, y en ella viven una vidá_ primitiva 
unos 350.000 indígenas. Como el interés de 
Inglatei ra era dfe. índole exclusivamente mi-
litar, no hay que decir que la población nor-
mal europea no pasaba de unas veinticinco 
personas-en todo el territorio. Tierra pobre, 
más pobre aún por efectos de la conquista 
italiana de Abisiniá y todavía -fnás por la 
incuria de quienes jamás la consideraron de 

• r - . 

Columnas motorizadas italianas en el frente oriental de Libia, 
(Tel-e.foto.) 

Las patrullas avanzadas desemboo-in hacia el mar para la cou.iuisla 
de Zeila. (Tele-foto). 

otio modo que cómo basé marítima estraté-
gica. Era el contici inglés de. la salida del 
mar Rojo, no satisfecha aún Albión èon do-
minar la entrada de Suez. 

I^a mayor'rio.ueza del territorio está cons-
tituida por la ganadeiía, con sus derivados 
de pieles, etc. La religión del país es la mu-
sulmana. Sus ciudades más importantes, des-
pués de Berbera, la capital, son Hargeisa y 
Zeila, ya ocupadas por los italianos. Las co-
municaciones, francamente deficientes. 

No es ésta la primera vez que el puerto 
de Zeiia ocupa un lugar en la historia colo-
nial de Italia, Después de diversas alterna-
tivas, la última de las cuales fué su ocupa-
ción por Turquía, Zeila y toda- la Somalia 
británica pasaron a Egipto en 1860, que a 
su vez la. cedió a Inglaterra en 1884. Zeila 
conoció numerosas expediciones italianas a 
Etiopía de 1895-1896. Italia, por boèa de-
Crispí, solicitó de Inglateira el permiso de 
desembarcar tropas en Zeila, y lord Salis-
bury eludió hipócritamente la contestación. 
Muy distinta fué la noble actitud italiana 
para con Inglaterra cuando el llamado Mullah 
inquietó durante veinte años la Somalia bri-
tánica; en esta lucha, Italia le .prestó una 
ayuda política y militar de importancia de-
cisiva, participando con sus naves en las ex-
pediciones británicas, con las guerrillas or-
ganizadas por los sultanatos bajo su protec-
ción y, finalmente, con el acuerdo de Illig 
que entregaba a los italianos el mismo 
Mullah. 

Inglaterra ya lo olvidó todo. Merece recor-
darse que entre las propuestas que hizo 
mister Eden a_ Roma antes de la campaña, 
abisiniá, figuraba la entrega de Zeila al Ne-
gus a cambio de los desiertos territorios que 
ofrecía a Italia. 

No-iny)orta.,El mundo marcha hoy de pri-
sa y todo eso pos parece ya lejano. Hoy las 
armas italianas del Afiica Oriental, manda-
das por S. A. R. el duque de Aosta, virrey 
de Etiopía, que cuenta en su Estado Mayor 
con brillantes' jet'es ya curtidos en las luchas 
africanas, están poniendo orden — el orden 
niievó — en las tierras que detentaba Ingla-
terra para sus fines egoístas. 

No se trata de una empresa fácil. El va-
lor y la resistencia del soldado italiano han 
de soportar duras pruebas antes de obtener 
la victoria. Dificultades del terreno y crude-
za del clima exigen una cuidadosa preparij-
ción, sobre todo logística; pero mandos y 
tropas, con la moral que caracteriza al fas-
cismo, van avanzando sili tregua y plantan-
do el tricolor patrio en las tierras que hasta 
ayer todavía estaban "protegidas", en el sen. • 
tido inglés, por la "Unión Jack". 

(líovortaje orúficb exclunivo para TAJO.) 

Las columnas motorizadas italianas reb asan Hargeisa ijara continuar el avajxc^e 
por el difícil terr eno. (Tel-e-foto). • - Èjmbarcaciones típicas de ios in dígenas de la Somalia inglesa. 

• (Tele-foto.) 
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Hija (le Lonyoria u Cía. 
FADr.ICA DE ZAPATELÍLAS 

" L A M O S C O S S i A ' 
Tía>EFONOS 43 Y 16 

G R A D O (OVIEDO) 

SALAZONES Y 
PESCADOS EN 
: : FRESCO : : 
P R E N S A D O 
DE SARDINAS 
y PARROCHAS 

1 « 
(ASTURIAS) 

F E D E R I C O 
G O N Z A L E Z 

F I E R R O 
A R M A D O R Y 
C O N S I G N A -

T A R I O D E 

BUQUES 
CARBONES 
SEGURO 
FLETAMENTO 

SAN ESTEBAN 
D E P R A V I A 
( A s t u r i a s ) 

C A R B O N E S 

DS L A M U E V A 
( Socieclad Anónima ) 

C A P I T A L 

5 . 0 0 0 . 0 0 0 
de p e s e t a s 

D o m i c i l i o s o c i a l 
SAMA DE LANGREO 

Minas de car-
bón, Homes de 
cok y Fábrica de 
subproductos en 

SAMA DE LANGREO 
( A s t u r i a s ) 

Asturias comercial e industrial 
Entre '¡«us grandes regionce oo-

merciai'.ea e dndnstriaf.eis • de Espa-
ña, destaca, por su florecámienio, 
la asturiana, em donde la indus-
tria, la agricultura, la ganadería 
y el comercio s-a están recobran-
do a sgiganilados pasee de loa 
daños sufridos durante la domi-
na/oion roja. En sólo c u a t r o 
añoí, <;] panoiama económico del 
PririiCipado ha sufrido una evolu-
ción comipilieita. A la muerte y quie. 
tud de las -.fuentes .de riquieza en 
1936, substituye eil- vértigo indus-
tria'! y la plenitud comercial de-
1940. En el nuevo Estado, Astu-
rias -constituye un modeJo' pbr su 
reintegración absoiiuta a loij'àjtos-
desitinos de una región, a la que. 
comipete.una contribución cuantio-
sa en la^iova-sión. de la econcmia 
gemerai de España. 

La región industriali y minera dp, 
Asturias, en parte cii'cun'ssrita a' 
una zona del centro'yie la provin-
cia, alcanza su esplendor máximo 
en Sama de LangriGO, La Feigü'era, 
Mieirea, Sotrondio y Gijón. Este 
gran puerto com&rciall es el oc-ntro 
de las expcrLajci'0.n)ei3 de la provin-
cia, y al mis.Tfid tiernpo un impor-
tante núo'.eo i'nd̂ b•.lt̂ ;àl. Oviedo tie-
ne también particiipación ei'.evada 
en toda está, riqueza, con sus 
grandes fábrica'S, entre .¡.as que dies. 
tacan, en e'Spíoi.al forma, la de i'u-
silís de Oviiedo y ]á de cañones de 
Trubia.. 

La región minera de -Aistuviai? co 
—nü hace deoirlo—la más impor-
tarijte y ri^a de B;p.aña. De ella 
salo eil 80 per ciento de .una pro-
ducción que nos permite en las 
actuE/'C'S cirou.nr̂ tancias mantener 
una rigida autarquía en la econo-
mía dol cconbusitib'.e. La pioduo-
ción minera d^ Asturias ha -supe-
rado en lOG últimos mei;<s todas 
8U; marcas anteriores, y la aipea--
tura de nuevos pozos hace espirar 
un crecido aumento de la produc-
ción total hullera. 

• Indepc-ndienteimente de la hulla, 
el subsue'.o a.üturiano es rico en 
todo género dé metales, entre les 
cuacos dcc'acan, por sú importan-
cia. el hierro y el zinc. Este últi-
mo miCtal tiene fama universal en 
el oc-mereio, y' Icij hierros de As-
turias—^maigníüoas instalaciO'nes de 
fundición en La FeOguera y Mi«-
íe:S—en nada oci'Jisn a los c-.abcra-
dCQ en las provinoiais va.5osi3. No 
ha die creerse, sin embargo,, que la 
riqueza asturiana ei?tá cantraiaiía-

da en 3a región minera. Ajiarte de 
que eeta zona se extiende' por me-
dia provinioia, la capacidad comer-
cial e .industrdail de Asturias halla 
múltiples formae para manifeistar-
©e. No hay producción sup.6rior 
—exoópto la de Galioia-ron con-
servai; de peocado, y la flota pes-
quera es formidable, y aumenta 
cada día con la re-vaSorización de 

. los productcis y el consiguiente 
mejoramianto eri la vida del .pes-
cador, Navegante.s aeturiancè • líe-
garon, y íSÍ,guiE.n navegando !hoy, 
hasta '!CI3 mai-ea boreales, y en pa-
sados sJgics je atrevieron a irlteh-
ta-r Oa conquista de la Florida; ia 
llamada de Arnérica ya no ' halla 
lanto ,eco en los corazo-n'és Eistu-
rianoe, que prefieren labrar lá ri-
queza ,de su propia tiicrra, en be- -
neficio de la Patria, y no sembrar 
su esfuerzo, tanitas veices ir.icruen-
to, en lai lejanas tierras america-
nárs. ' ' 

Con diez mii] kiílcimetros cuadra-
dos de iBup.erñci.e y más de un mi-
llón d.3 habitantes, es decir, con 
un,a densidad real que sólo 

. Iguaraia por "laj provincias vas-
cas y por Cataluña, Asituriai; CB-. 
una de las más importajitei3 pro-
vincias de España, lo .mismo por-
Eu actual estado demográfico que 
por E'US riqU3za3 mú'tl.pks,. siem-
pre en aoimsnto. Provincia tra.di-
cionalmente rica y prór.pera, que. 
florece hoy p. superiores former, de 
vida y de riqui-^a eoi ,1a pro'.crga-
da paz d,2 la E:ipaña de Fiaiico. 
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Crucigrama doble núm. 22 

S 2 3 4 S 6 

M I N A S 

CA^ON 

POLA DE LAUIf iH» 
( A S T U R I A S ) 

ICKFr:KI2XCÍA 
JIonxonlales. — a: - Kn cuniavftl.. l), 

Vociil. Al revés, Ictrn. Consónante. c: 
Uupa Interior, d: Copiar, c: Consonan-
te. rrcpoSlcion. Vocal, f : Abrevia. ÍÍ: 
Vara con pun/.cjn para clofantea. h: Vo-
cal. Al revé», nota. Consonanlo. i: .Kx-
Iranjoro <iuo residía on Grcola SÍIÍ do-
boros ni dorcclios. j : DoTenOor en jul-
rio, k: Consopante. Dona. Consonante. 
1: S^ícar al sol la pólvora. 

VerlUniU'S.—l; Existo cn todas las ca-
nas. Porción do humo que se .chupa de 
una VCJ5» 2: Vocal. I/Olras de "dan)a". 
Carbono. Oxígeno. Al revés, letras. A/.u-
frc. 3: Dcjatlo en resolver alíío. Polo 
noí;atlvo cn electricidad. 4: Personj; 
que publica obra ajena. Injusto. 5: 
Consonante. A l revés, carta. C'onsonan-
to. Consonante. Inti-rjección. Vocal. 0: 
(Miapa para pulir vasijas en el torno. 
Ciudad portuguesa. 

M I N A R U F I N A 

( C A M P A N A I ) 

( A S T U R I A S ) 

C o n s e r v a s 
^ de 
p e s c a d o 

"LA A R E N E S C A " 
Fábricas en 

LA ARENA 
• y 

PUERTO 
D E VEGA 

SAN JUAN 
DE LA 

A R E N A 

(Asturias) 

C O N S T R U C C I O N E S 

M E T a L I C A S 

Y F U N D t C i O N 

D E H I E R R O 

Y M E T A L E S 
DI,=?ECC10N P A S T A L : 

Calle m m m s Reyuerai 
T E t E F ü S S i O ^SUiVl. 5 2 

Dirección teleg. v telef.: 

Í 5 0 L D E V I L L A 
SAMA DE LANGREO 

( A s t u r i a s ) 

JOSE FERnmiDÜ RIIIZ 
CONSIGNATARIO . 

Agente de vapores costeros 
(Sociedad Anónima)' 

áANTANÜER 
GIJON (Asturias) 

FiBi[i DE imim 
níptur « l i OE l l fELCIidlA 
• S O C I E D A D , A N O N I . M A 

LADRILLOS SILICí.OS 
ALüMINOSOS y MIXTOS 
para. Hornos do Áwiro, 

, Hornos Altos, Hornos de 
• Vidrio, etcétera. 

ESPECIALiDAD 
LADRILLOS SILICEOS 
" D I N A S " 
TUBERIA D E GRES 
iwra sansami Pillos, con-
ducción de a.guas; etc. 

DIPIECCION 
tcikigráfiioa; 

LiADKlLLOS REPACTA-
RIOS' {Sa.m.a ds Langrco) 

IVr.efO.-.'ica: 
LA FELGUERA, núm. 8 

L A F E L G U E R A 
( A S T U R I A S > 

FABRICA DE 
PALAS :: CA-
R R E T I L L A S 
METAL ICAS 
C U B O D E 
A L B A N I L 
ARANDELAS 
R E P A R A -
CION DE TU-
BERIAS E N ' 
G E N E R A L 

L A F E L G U E R A 
( A s t u r i a s ) 

Antiguos* talleres de fun-
dición y construcciones me-

tálicas de 

lasoel M M t i Syjfëi 
Vagones de mina- Lavaderos 
de carbón. Planos inclinndos-
Cabloj aéreos. Poleas. Rodillos 
y toda clase de instalaciones 

mineras y de transporte. 
Cocinas, utensilios domésticos, 
materiaies de construcción y sa-

ni'amiento. 

TELEFONO NUMERO 39 

S A M A DE LANGREO 

(Asturias) 

L A F E L Ü S T ^ ^ I A L 

M A N U E L I G L E S I A T O R R E 
FABRICA DE TORNILLOS 

Fábr i ca : T E L E F O N O 6 5 Part icular : T E L E F O N O 11 

TORNILLOS TORNEADOS Y GALVANIZADOS — TORNILLERIA j í INA 
y J )E P B ECISION —' TUERCAS — RETvIACHES — ESCARPIAS — AR.AN. 
DÍCI-AS —ESPARRAGOS —TIRAFONDOS PARA VIA —TENSORES Y 
NEGROS PARA LA FABRICACION DE SOIVUHIERS — SOPORTES PARA 

LINEAS AEREAS Y TODA CLASE DÉ OBRA TORNEADA 

L A F E L G U E R A (Asturias) MAUCA 
DE I.'ABItICA Proveedor de la Mürina de Guerra y Compañías de ferrocarriles 
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JpiWnk ¿órzagey realiáadór Inolvidabfa de "El séptimo cieJo" y "Éufewfe humanos", acaba de. teriñ3,nar . 
ana nuév^ pelícuis; "Eterno dilema". Dorothy I^ani our, Akim Tamiroffj y John Howard son ios prota-r 
¿qnl^tas ¡esto - f i l ^ que lleva una vez m á s l a j>aiitalla jel Otaria efcsmo de la CSencia y de la Fe. 

ÁGEN ES 
Lo que veremos la próxima temporada 

: ha vieja , productora , de C&JI 
liisimmlo, reorganizada ahora bajo 
la enseña da "Nueva Universal", 
ha lanado ya la^rimora lista de 
su material pa^a la-próxima tcsn-
por^a. La integran los slguient^cs 

• títulos: > 
"JBeina a los 14 años".—Diana Dur-

bih, Melvyn Douglas; y Jacjcie 
Cooper. 'Dire-otor: Edward Lud-
.wÍE.g. ; 

"Cuatro amigos".—^Víctor Me. La-
iglén, Williám ^Gargam y Paul Ke. 

, . lly. Direotoii Ray Me. Caney. ! 
'"Càjnimb| cija! ta íelicidad".—- R ^ -
; ! ¿dph goáttj. Hope Hampton y 

Glénda Farr&ll. DLreeitor: S. Syl-
váon Simón. 

"Cuando el amor nace".—John Bo-
tes, Doria Nolan y Walter Pid-
geon. Director: Eddie Suzzali, 

"Mares del Sur".—John Wayne y 
Diajna Gibson. Director: Arthur 
Lubin. ' . . ' 

"Vocación de marino". — Joel Me. 
Oeao, yíAndrea Li-ads. Dlrtìotor: 
Archie Mayo. ; ! : 

"Brazos de aoero,''.-Í-:Víctoi: Me. ,La: 
gloa y BinnLe Barnes. Directo?: 

. John G.: ̂ lystOìne-. • 1 ' ~ 
"titanes de la veloeidail".-^Jchn 

Wayne y Loui;:« Liátimer. Dírec-
tDr¡ Ai-thur Lubin. 

Ittiho iiv momento Gil 'que zl due era iínd c,aja SB_ sorpresas ma- • 
ravUloí'a,fdc la que siempre si rgia lo imprevisto. 'Se iba a él'cancel 
ánimé^^prcdispíicsto al entiuik smo y la iviaginación--alorta ante ', la "' 
aleara promesa de itii pa¡s«j-J emocimial constaniem'tnie. renovado. 
El cine jiarecía .ier el gran iiivenlo si'iiteiizador de todos tós hallaz-': 
gos deV siglo XJX. "Si el teléfono, la íelegrafia siti Mips, la eiecirí-
cid'Ml, la múq'tñná. 'ae vapor ¿ el fonógrafo parecían tender úniba-
vieiitc.,: eii dquclla época, a lidcer la vida' más cómoda y plácida^ el. 
cir.e venia a traer, en cambio,jiina comodidad espiritual. Desde eh-' 
toiices, para viajar ya no sefía 'necesario fatigarse con la maràha 
P'ir loi- cámiiñs, ni para emocionarse permanecer 'horas y horás so-
6re las váginas abiertas cxw^u'.er libro. Én unas instantes,''y ¡en 
la cómoda i>f,:iiinhra (lr^ una sala de espectáculos^ el cine, nos ti áns-
porlaba a los paraje^ más reniótos y nos hada sentir las viás dcs-
<Mncertantes y contradictorias emociones. ' " 

tiene de extra-ño, por esto, que un arte -que nacía bajo este 
signo innovador, ÍIOS asovíbr'asei con laia constante ruta de supe-
raciones. "Unas veces, era la aparición de las primeras películas de 
aventuras; otras, la-presencia deslumbradora de las reeonflruccio-
nés históricas... Y así, año'tras-año, con tiii rilino brUlqnie y arro-
llddnr, 'fueròn negando el cine cómico, los dramas (íe matiz íiujiia-
no, las obras de tesis social, las pcliculas de dibujos, el cine, sonoro, 
los x'i'i'meros ¿ii.iayos de cine en 'color... . • 

Pero, lodo tsto-es ya pasado. El cine e'siá hoy donde estaba Jiaüe 
diva años atrás. Algunas rectificaciones técnicas, alguna nueva es-
trella de renombre uniiíersal..'. y nada más. Se hacen J)Henas pe-
licitki«,- magiiíficus ;pKlículas; pero eslo nada quiere. <Iccir.. Jlaee vein-
te años, Roh'prt.vJienne. realizaba "El gabinete dcV doctor''Caligari". 
Donde esté lo fiejor película o,ctual, puede coìoearsè esta otra, car- • 
gacla de historia y de valores artísticos cada vez más acusados'. Y 

Jo mismo podría^ec.ifse de "Variefé", y de "A'manécer", y de "Y: el 
mundo marcha..." Artísticamente -él cine no-uyfáizú. Parece como, si 
ún compás de espera estuviese separando dos épocas de su histo-
ria. CwHO si el nuevo arte, atónito ante el estpectHcúlo 'de ver morir, 
un concepto de la. vida mientras nace otro nuevo, esperase el mo-
mento venturoso de la i-eeonstrucción para continuar de nuevo hr 
marcha truncada. 

La vida, cómoda del siglo.XI^ nos trajo,¿esla otra.vida, magní-
ficamente cfifícil, en la qué todos ahoia luchamos: Posiblemente, este 
cine de hoy, acomodativo a todos los espíritus y a todas las sen-
sibilidades, qtic languidec» al ver agotados todos sus viejos recur-
sos mecánicos, nos traerá otro más humano, más com'bativo y más 
artístico. El cine há tenido siempre en el-oro sii gran base promo-
tora, y en ello Imy que buscar, -precisamente, las causas de s^t flo-
recimiento y de su decadencid._ El día--añuncládo yà éif. ^urQpa, 'í 
por quien tiene a-utoHdad-sobrada para Tíaceilo—en que la vida dejí-' 
de estar influenciada por las fluctuaciones de la Bolsa, el cine-^como J 
todas las artes—habrá líegado a su i.^ejor momento. Entonces voi- ' 
verá a ser una caja de sorpresas, cuyos nuevos resortes surgirán 
alegres, sin saber nada de las conveniencias de' una industria capi- ' 
talista hasta la exageración. El acttial compás de espera, parece 
anunciar que todas las bellas quimeras que soire las P'^siíilidades 
del cine se lian forjado, van a ser muy pronto mía: realidad indis-
cutible. 1 ' - ,. 

• •. I I 
I ' I • ' ' • RAFAEL G I L 

EL BAILE DEL "METKOPOL 
Film alemán de Frank Wysbar, 
con ^Heinrich U eorge, Viktoria 
von Ballasko, Heinz von Cleve y 
Franz ScJiafheitUn. 

. Los alborij.^ del novecientos eu-
ropeo, con sus. fastuosos; bailes di-
plomáticos, euG cuellos altos y rí-
gidos y^sús-rívuelo dé- "cáh-can", 
.es esornaiif^ .por demás. sugestivo 
para el cinema. jVsi, ál menea, lo 
entendieren loe grandes realizado-
res c¡ue, rcT-EtidEimcnije, lo lian es-
«ógídc coTiifcj iöndo donde ambien-
•jáí ; ásuntó4íni& p- 'menps intraer 
^endsrites.-''lÍH-%síia "a'tinóif-sra" se 
"'d;eff-en\Tj.;lva' también la trama de 
„VE! baiJe d'e} -"-iI:itr-aiiwl'',-.-y hemos 

confesar que poc^ vec^ se lia 
feofissguidc "con: balita joet^za y mi-
riuiciosidad. Fúank Wysba^: ha lo-;-
grado un-a serie de fotogramas que 
sen verdaderas eetampas de la 
•ép'OM., y en las" que los matices 
gráficos y psicológicos estáii .cuida-
dos d.í tal manera qua. el ;e£pecta-
.dor se eiente arrebaitado a aqiiel 
Irjundo sobre isl que-«3i cernían las 
sangrientas tscn'pMtadirs de la gue-
rra'del catcTCc y de.lss ideas so-
cial-demócratas. En conecnancia 
con la realización está.n les intér-
pretes: "Hsinribli G-org.s' ée nos 
muestra, una vez más, como uno 
de. lOä niejores actores de carácter 
del cinema miun^at, y Fi-anz Scha-
fhíátliri hace una interpretación 
realista y cruda verdaderaimen-te 
prodigiosa. El resto de tos perso-
najes è's mueven en la pantalla con 
esa exactitud propia dei mejor ci-
ne alí^mán. La fotografia dfe Erich 
C.'auiiLgk, perfecta, y iâ  música de 
Walter Kollo, duilcs y evocadora. 

•'El bailie del "Meitropcil" ofrece 
suimo interés al verdadero aficio-
nado al cinema, por las excelen-
cias de su realización -e interpretan 
ciiin, que dan al film de Wysbar 
una calidad emotiva francamente 
dasaccstumlbrada, y que compen-
ean en demasía la fragilidad del 
temo.' argumental. 

ŝHSHSHSHSHsasasBsasESHfiHsasHsa 

El cine y la guerra . 
T o d o s los "negativos roda-

dos por los operadores alepanes 
en los frentes do I)ataUa, serán ar-
chivados por' los organismos cine-
matográficos del Beich, para ha-
cer,-en su di»,-la gran historia dé-
la guerra alemana. Son ya- milla-
res da minaremos rallos de^pdícu-; 
m alniacena, V ¿n '̂ lós trabajos, do 
clasiíicíición y montaje han sido 
empicados más de cincuenta - téc-
nicos especializados.' El archivo es-
tará ' integrado," no solamente por 
los negativos de los docimientales 
y reportajes que so proyectan pú-
blicamente, sino también por laß 
películas rodadas por, el Estado 
Mayor, y que permanecerán se-
"cl-etäS mientras duro la "lucha. -

ENCUADRES 
UNA BIOGRAFIA INUTIL í 

La vida del hcip^rn sólo suele te-
ner inte/és biografico cuando " la 
acción.- dqi tiempo ha definido ya 
su porsánaljdad y la inijiorfancfa 
que sus hechos tuvieron. En con-
tra de esta opinión, una producto-
ra americana acaba de h'.nzar" un 
film titulado "La viía de Carlos 
Gardel.". La cosa no puede ser más 
grotesca. Si hay ima figura cine-
matográfica que nunca jJodrá - in-
téresar es la de e«to cantador de 
tangos, cuyo mayor acierto fué 
morirse en ol momento en quo más 
entuslsamaba a las "muchaciütas 
de cuarenta y cinco a sesenta 
añoe", C'ue fornialxin 'eu coro in-
condicional de admiradoras. Apun. 
tpmos, pues, el título de_ esta bio-
grafía inútil con la esperanza de 
que nunca encuentre en España un 
permiso de Importación. 

- UN F ILM DE D U V I V I E B 
TRIUNFA EN HOLLYWOOD— 
La obsesionante narración de Sel-
^ Lagerlof, "La carreta fantas-
ma'^''sirvió, hace im año, a DuvI-
vier para realizar una de sus úl-
timos pcliculas francesas. Fierre 
Fresnay, Mari Bell, Louis Juvet y 
Michelirie Francefy fueron los pro-
ítágonistás. É ^ film—que acaba 
do esír^ 'ar^ én el .Teatro Chino 
de HoÜywoóa—ha terminado , de 
cimentar el sólido prestigio qne 
•Duvivier tieaa en Nortea-mcrlca, y 
noda tendría de extraño qu; su to-
no apasionante, simbólico y luèti-
co, empezasíe a influir muy pronto 
en el cine americano. 

: H. G. WELLS PIDE PERDON 
ALUCINE,--Nadie como Wells pa-
ra , . . hablar mal del cine. Aim 
no se lian olvidado sus vociferan-
tes" ataques a "Metrópolis" y a la 
"ingenua y joca pretínsión"—és-
tas fueron sus palabras—de crear 
una poesía de imágenes. Claro es 
que tndó esto lo afiralaba cuando 
estif^raba que el mundo hiciese una 
guerra al dictado de. sus tontas 
fantasías, y que, como es lógico, 
hKbíji de terminar oon e| triunfo 
á̂  las democracias. Pero^ copio adi-
vinando el porvenir y pronoáti-
eando nuevas formas de hacer j 1:» 
guerra^ hii fracasado^ desde h4-3" 
unos cuantos años ha empezhdó a 
coquetear' coh el cine' para ver : si 
así puede seguir viviendo. Su re-' 
conoiliacióñ vino en esii película, 
que seria canalla de no ser idio-
ta, llamada "La vida futura", ^e-
ro ahora ha llegado ya al público 
arrep'Jntiünit-nto y acabad» afirmar 
qué sólo iiiensa escribir para el ci-
ne. Esto 10 ha dicho'al entregar 
el argumento de " I ^ vuelta dei 
hombre invisible", que interpreta 
Sir Cedric Hardwick para uná edi-
tora norteamericana. Posiblemen-
te, dentro 'cíe 'poco WéUs sólo po-
drá escribir para las revistas in-
fantiles. 

La emoción de España 
No hace aíin un año que les 

ejércitos a/emanss iniciaron su 
campapa ariolladoia y victorioaa, 
y yá se heikjan en todas las pani-
taJIas dell munjjo imágencis cine-
matográfioas que exaltan la capa-
cid'aicj, la atnegaeión y heroísmo de 
los soldados- de Hitier. También 
em Esipaña, durante los días de 
nuestra guet-ra precursora y de 
liberaición, mairciiaron cámaras 
cinermatográficas por los campos de 
batalla para ca^Har el documento' 
v i v o y auténtico, emocicjial y 
conciso de la lucha triunfal por 
la Patria y por todos log conoap-
tos espirituales " "qué táií " pa'abra 
siml^l2ja. No «logiar una 
vez i a ^ el K l̂orí ide ¿nuicáros do-
cumeáljar«fi de ; , ni up gran 
rabof'í<ju€ cofa cilla! se ílieT^ó a cabo 
a iojlargo de loej^uros .díee de la 
-contíaijaia. ¡I^^bjuie ipi^tindemos 
ahora' ca sacar de lás peilícúláfi aic-
manaá; )le; mejrrkí.v^.ff lenseñanaa • 
que, sW duda- 'ailgiina, es también 
fácil de aplic^ a la<3 nuestras. 

En -Eápaña' sólo ¿é han hecho 
neportejes, brwos ¿obre.la guerra. 
Unicatnen-te en' el caso 'ais-!.ado de 
Teruel", fe-e' pretendió lograr una 
líenla laiiga. I ^ geiTr.anos tam-
bién Se lian -especiaHzniào en con-
seguir Iwcves asuntos ;de noticiaj-
rio scbre la , base'de iós grandes 
acontecimientos • guerreros. S i n 
emba-rgo. SU.R prcpóslitos tienen 
unas miras altas. .Cuando una opo-
r-ación de tra.;cendencia ha tei-mi-
naido ya—Polomlia, Ncfuega. Bélgi»-
ca, Francia...—, tod'fs les rccpoitai-
jes—^n virtud de un montaje ági'l 
y precifo—^se agrupan en un eólo 
documental,' en una sola pelícu-
la que tiene por argumie-rito la 
gu-erra, y por iatérprotes a los spl» 
dado-;. Imposible encontrar un es-
cenario de más grandiosidad hu-
mana, "ñí Unes prctatonistas "de 
tan rotundo, perfil emotivo. Y esto 
es lo que aún está por hacer en 
España, jrerminadk' la guerra, pa^ 
rece- ?er mis^n fun^a.mpjntal de 
to.do ol qij-e t-ehga' áJgci que vei- con 
la 'eineínatografía, contribuir a la 
reaJieación dei gran documental 
qu{;~ ¡"alíárqijá la, totíu'idad y la 
granaiosÍdaia,de'nuéi3tra lucha. La 
taréa, aunque difícil, no eSi ni. mu-
cho m̂ m̂cs infjpcsibl'e, ya que se 
cuenta' feon' impcrton-tes archivos 
cinematográfico-, tanto de la Es-r 
paña de Franco, cómo de la Joja. 
El día que esta gran peilícula—pai-
ra la que no hay nec^idad de ro-
dar ni un só'io meti-o—se haya rea-
lizado. la gran emoción de E-'ipai- -
ña se' pcdrá isentir ya on la panta-
lla. Y n.->- sería este mal punto de 
arranque, ni mucho me.nos, para eil 
gran cine español que todos de-
seamos.' 
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Marika Boklc, joven actriz del cinema germano que tuvimos ocasiJn 
de ver en "Caiición de mar" y "El estudiante mendigo", aparece aquí, 
magníficamente bella, en su última película, "Noche de embrujo", que 

" veremos éai flladrid la próxima temporada. ' 
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f Reportaje gráfico especial paro TAJO) 

Unos miserables, agentes del extranjero, han in-
tentado incendiar los depósitos de gasolina de.Àli-
cante. Una vez más, estos elementos, ajenos en todo 
a la España Nacionalsindicalista, atentan contra el 
nuevo Estado español. Y una vez más, el heroísmo 
de Un falangista que opone, su vida hace fracasar el 
intento. El incendio frustrado deja en el panorama 
español, además de la sangre de un nuevo caído y 
el rastro de unas llamas qué no lograron hacer su 
presa, la evidencia del cerco que se aprieta en torno 
a la nación española en trance de resurrección. Nos 
quieren débiles, nos necesitan sin petróleo, sin pan 
y sin armas. Pero olvidan que casi sin unas cosas y 
sin otras, aun viven entre nosotrps los soldados del 
Ebrp y del Alcázar, los falangistas del Alto de los 
Leones y del Cuartel de la Montaña, y, sobre todos, 
Franco, decidido irrevocablemente a hacer realidad 
la gran empresa esppñ'̂ í ' 

NUESTROS GRABADOS REPRESENTAN, 
DE ARRIBA A ABAJO: 

1.—Un almacén de los'depósitos de gasolina do la-C. A, JM. P. S. A., 
en' Alicante^ excavados eñ ía roca, que fueron ol>joto de un atentado 
cometido por manos criminales al servicio de intereses extranjero». ^ 
Se trató de provocar el incendio generai de los bidones allí a]niiaceiia>-
dos para privarnos arteramente de la« reservas, hoy inapret^Mes. da 
e»te combustible. 

3.—yista'd'e. la parte extSfior de los depói^tos. Excavados en la roca, 
con objeto dé asegurar su defensa contra todo «taque, se intentó pro-
vocar el inocandio cojmiunicando el fuego mediante un reguero de i»©« 
tróíeo dirigido hacia el interior de la excavación. JM. exiplo^ón de lo» 
primeros bidones hubiese bastado para provocar una terrible catástrofo. 

—̂ A1 mismo tiempo que a los bidones, almacenados en el exterior. 
Se i>rendió .fuego al coche de imo de los iiigenierds, que se g^rdaba «n 
un garaje inmediato. La decisión y exti^rdinaria valentía d® este 
mismo ingeniero, militante de la Falainge, intpidió la propagación do 
las llamas. . 

4.— L̂ios criminales abrieron algunas llaves de este pequeño depósito^ 
cuya capacidad es de algunos millares tib litros, y encharcaron de ga-
solina el lugar ocupado por los bidones, que, afortunadament«, no lle-
garon a estallar. 

5.—El salvaje atentado costó la vida de un hombre: uno de los guar-
das que prestaba servicio de vigilancia. En ©.sta habitación fué bar-
iKvrannente goljieado. Las huellaá de la sangre so api-ecian en la fot<n 
obtenida pocas horas después de cometerse el liecho. 
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